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NUESTRA MÚSICA DE HOY

Con el presente núm ero  repartim os la s  ú ltim as p ág in a s  del fam o­
so  coro do pa jes  de E l  r e lo j  d e  L u c e rn a  y  el ra c c o n to  del tenor cóm ico  

en dicho d ram a  lírico. E sta  pieza ha sido  constantem ente ce ieb rada  y 

repetida sin interrupción  po r espacio  de 43 noches con secu tiv as , lo  

cual constituye el m ay o r  e log io  que  de ella  p u d ié ram os h acer en este 

instante. ______  ___

L A  O P E R A  E S P A Ñ O L A
Y L\ MUSICA DR.AM.ÍTIC.A UN ESPAÑA  EN  P.í. S IGLO  XIX

APUNTES H13TÓRIC0S

Arderius no exaf^era al expresarse en tales términos. I'J j ó ­
ven TelJmaco tuvo treinta y  tres representaciones seguidas y 

setenta y dos durante la temporada: pero no fué sol mente la 

obra de Blasco y  Rogel la fjue alcanzó tan extraordinario éxito. 

Las preciosas caricaturas de Ramos Carrion y  Lustonó, Un sa­
rao y itna soiree, con música de Arrieta, tuvieron setenta }  cua­

tro representaciones, siguiéndoles en el órden de ellas, l 'ra n c i-  

fredo, E l motín d¿ l is  estrellas, lü  conjuro. Tanto corre como 

vuela, E l pavo de Navidad y  L a  trompa de Eastaquio.
E l teatro de Variedades fué, con los Bufos Arderius. nuevo 

génesis de la zarzuela y , como ésta en otro tiempo, trasladáron­

se al Circo los campeones del ñamante género, en cuanto ter­

minó la primera temporada.

Trece obras se estrenaron en el segundo local y  de todas 

ellas, una solamente alcanzó éxito grandísimo: Los infiernos de

M adrid, de Larra y  Rogel.
En la temporada siguiente Offenbach hizo su entrada en 

Madrid con L a  gra n  duquesa de Gerolstein que, silbada en la 

noclie de su estreno (7  Noviembre de 1869), logró enseguida

ruidosa popularidad.
Sucesivamente fueron exhibiéndose ante el público madrile­

ño, Genoveva de Brabante, Barba A zu l y  Xa Bella Elena, que 

se estrenaron con gran éxito durante la temporada 1869-70, en 

compañía del Robinson, de Barbieri, E l Rey Midas, de R ogel, 

y  Pascual Bailón, de Cereceda. Entonces nacieron también los 

dos engendros La  morte incivile y  A rtu ro  di Fuencarrale.

La temporada de 1870-71 se señaló por Pepe-H illo, E l  po ­

tosí submarino y  Canto de ángeles', y  después de una fugaz apa­

rición en el entonces Circo de Paul, Arderius tornó al teatro de 
la Zarzuela y  cantó el mea culpa con E l motin contra Esquilache, 

I<jsperdnza y  E l atrevido en la córte, dando, por fin, á los bufos 

su primera despedida con una preciosa partitura española: E l  

tributo de las cien doncellas, de Barbieri.
Otros empresarios después que él y  al mismo tiempo, explo­

taron el género, pero pasado e l primer momento de alucinación, 

el buque hizo agua y  se fué á pique, en medio de la indiferencia

o del hastio generales.
Se ha censurado duramente á Arderius como introductor de 

los bufos en España, se le ha llamado pervertidor del arte lírico 

nacional. Por mi parte estimo exajeradas, si no injustas del todo, 

las duras reconvenciones de que el popular artista ha sido mu­

chas veces objeto.
La plaga de los bufos se impuso como una necesidad del pú-
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blicp. frivolo jLÜgeco de todas las naciones no hubo una que 

HéjftPít de sufrir sus consecuencitwr

Los cascabeles de lo ridículo son un actractivo difícil de>íe- 

sistir, mucho más cuando vienen acompañados con la música re­

tozona, chispeante y  fácil de Offenhach ó de Lecocq; pero falso 

el género en su esencia y  careciendo en absoluto del organismo 

artístico que da á las manifestaciones de la belleza vida perma­

nente, tenia que caer ante los rigores de una inevitable reacción.

Los bufos han sido para la zarzuela una especie de sarampión 

I que nuestra música nacional ha pasado sin grandes convulsiones 

y  dei cual se encuentra hoy perfectamente curada. Cuantos es- 

_ carceos ha hecho Arderius en estos últimos años al rededor de su 

género favorito, han sido cbmpletamente infructuosos.

Y a  no queda de los bufos más que el recuerdo de algunas 

obras agradables y  el eco de las carcajadas de un público á quien 

no se pesca dos veces con el mismo cebo.

Y  la prueba de que los Bufos Arderius representaban, üha" 

,ét$pa suelta y aislada en la vida del arte lírico dramático espa­

ñol, está en que no sólo crearon artistas especiales,- sino' quê  

trajeron íwlemás uii especial maestro que nació con ellos, v iv ió  

de ellos.y, desapareció de la escena'en cuañto ellos desapare-' 

cieron: el maestro R ogel. - •
D. José R oge l naéió en Orihiiela; provincia dé Alicante; el 

24 de Diciembre de 1829. Dedícalo á. la músiéa desde muy ni­

ño, tuvo por maestro de solfeo, piano y  composición al organis-' 

ta de aquella catedral D. Joaquín Cáscales, y  de flauta al maes­

tro de capilla I ).  'José Gil.

A  la edad de nueve años, se lanzó á instrumentar varias pie­

zas de. ópera, tanto para banda militar como para orquesta, y  á 
componer walses y  pasos dobles sin tregua ni reposo. Esta ac­

tividad vertiginosa valió á R oge l el nombramiento de director 

de la orquesta y  banda de Oribuela.

Poco duraron tan importantes funciones, porque el diminuto 

maestro tuvo que trasladarse á Valencia, por mandato de su pa­

dre, para cursar la carrera de leyes. '■

La vida de estudiante se prolongó por espacio' de seis años, 
con aditamento de lecciones de solfeo, flauta y  piano que el estu­

diante repartía á dornicilió y  con las cuales ayudaba poderosa­

mente á los dispendios de la carrera.

E l renombrado organista de Valencia D. Pascual Perez v i­

no en auxilio de Rogel y  le dió durante tres años-consecutivos 

iQccio'ñQs, gratis et ambre áe composición, contrapunto y  fuga, 

después de los cuales y  por consejó de D. Pascual, practicó R o ­

gel el instrumental de cuerda y  de viento, distinguiéndose, se­

gún parece, en el figle, el cornetín y  la flauta.

Mientras Rogel permaneció en Valencia, despilfarró su ac­

tividad en un sin-número de composiciones. Misas, marchas, v i­

llancicos, piezas de bailen jotas, estadios de solfeo, flauta y  pia­
no; todo pasó por aquel pfurito de productividad que no cesó 

cuando el incansable compositor llegó á Madrid, doude'se dedicó 

á dar lecciones de piano y  canto, y publicó piezas de' baile y  fan­
tasías, y  llevó á cabo varias reducciones á piano de óperas y 

zarzuelas.

La  primera obra fué una Loa  á la libertad, estrenada en el 

teatro de Lope de Vega en 1851. Desde entónces hasta la fe­

cha, R oge l ha escrito un número de zarzuelas considerables, 

com j puede dar idea la siguiente lista.

EN UN ACTO.

Don Cdnufi.— Só-tf ’gd.— íjixS'garras dfd d iab lofASantia - 

gu illo .— Recuerdos de g loria .— Un- hon jo .— Los peregrinos. 

— E l que siembra recoge.— Impresiones de ■viaje.— Entre Ceuta 

y Marruecos.— Do'ia Casim ira.— Pablo y  Virgifvia.— L a  

casa ro ja .— L a  epístola de San Pablo.— Las cartas He Rosalía. 

— Ija córte del rey Reum a.— Despierta y  dormida.— Los rega­

los.— Revista de un muerto (en colaboración con Barbieri).—  

Soy m i h ijo .— Las dos rosas (con A llú ) .— Me escamo.— Tanto 

corre como vuela.— E l motín de las estrellas.— ¿Quien es el loco? 

— Un muerto de buen hum or.— Lastres  M arías.— Dos truchas 

en seco.— E l matrimonio.— Telémaco en la Albufera.— Canto de 

áixgeles.— E l criado dé m i suegro (con Caballero y  Hernández). 

— Lapalom a del hrillañte.— E l general B u m -B u m ,— E l último 

figu rín .— Una cana a/aí>e (inédita).— Bruto'.— E l novio.—  

De zapatero á'barón (inédita) . — Los barrio j bajos.— Cuatro sol­

dados y. un cabo. „
' ■ •• E N 'b o S  ACTOS.

P o r  sorpresa (con Vázquez) .— Punto y aparte.— L a s lim a -  

zonas' del' TorrheS.— Bayoneta Correo (inédita) .— Carnaval y  

Casta diva (inédita) .— Los estudiantes en Carnaval (inécfita).—  

E l jóven  Telémaco.— Un cuadro, u n  melonar y dos bodas (con 

In¿énga y  Cepeda).— íVcíncí/reífo.— Pablo y Virginia  .(refundi­

ción) ,— hábito no hace a l mo'nge.— Cinco semanas englobo.—  

Lo la .— E l comandante León .— L a  locura en Cartagena (iné­

dita).
EN TRES ACTOS.

Ferrando el-cal lerero (inédita) . — Una Ca en Indias.— Ro~ 

quelaure (con Oudrid y  Caballero) .— E l  ■manicomio modelo.—  

E l  suplicio de un, hombre.— E l lago de las serpientes (con M o- 

derati) .— Los órg'dnbs de Móstoles.— Los infiernos de M a-lrid .—  

I m  isla de los portentos.— Un casamiento republicano.— E l rey 

Midas.— Un palomino atontado.— L a  Creación refundida.— Un 

viaje de m il demonios.— Cuento de hadas.— La vuelta al mundo 

(con Baybieri). . .
EN  CUATRO ACTOS.

E l  guapo Francisco Esteban.— Un viaje á la luna.

E l lotal de las obras teatrales de R oge l arroja la enorme 

cifra de ochenta y una, de las cuales no ha quedado, puede de­

cirse, ni una tan solo, j
E l jóven  Telémaco fué la más popular de todas y  la que, en 

realidad, dió á conocer en Madrid el nombre de R ogel. Compo­

sitor el más á propósito para los bufos, fué fácil, fecundo y  no 

exento de gracia, en algunas ocasiones.

Sirvió al género, como el género merecía, trabajó mucho, 

escribió mucho sin salirse jamás de la superficie de la música, y  

cuando los bufos comenzaron á desfallecer, desfalleció también 

el maestro, verdadero fenómeno reflejo de la institución de A r -  

derins.
Muertos los bufos, R oge l plegó su bandera,, comprendiendo 

que su misión habia íerminado. ¿Dónde está? ¿Qué hace? No lo 

sé. Es lo único que puedo decir al tratarse de un músico cuya 

actividad notable es digna de quedar consignada, y  cuyo ingé- 

nio se amoldó, mejor que el de ningún otro, á las necesidades de 

un género de transición que pasó sin d.ejar de su rastro huella 

alguna.
A . P e ñ a  t  G o ñ i .

(ÓÍ5 con tin u a rá .)

Om
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REVÍSTA DE TEATROS

Z A R Z U E L A

A  U n  h a llo  in  m is c h e ra  han su ced id o  £ < 1  F a v o r ita  y  el E rn a n i,  

interpretadas con tan bu en a  fortuna; com o la  p rim era  de  las  m en ­
c ionadas obras.

En am bas  han  brillado  en p rim er térm ino la  Sra. Gastig lion i y 

c l Sr. A ragó , artistas q u e 's e  recom iendan  po r la  exce lencia  de su s  

facultades, y  p o r el acierto  con que  suelen  desem peñar su  com etido.
L a  Sra. Gastiglioni ha sido  u n a  buena L eon or y  u n a  excelente E l­

v ira , habiéndose hecho a p lau d ir  cu la  interpretación de  diclios pape ­
les, que  ejecutó á  entera satisfacción del público .

El Sr. A ra g ó  nos hizo un buen  D. A lfon so  X I, cantando ad m ira ­
blemente su  á r ia  dcl acto segundo , el d ú o  que  le sigue, y  la  rom an za  

y  final del tercero, en cuya.s piezas d ió  n u evas  p ru ebas  del talento 

<iue le d istingue, y  que  tan brillan te  p o rven ir  le au gu ran  en ,la  difícil 
ca rre ra  que  h a  em prendido . ,

Tam bién  rayó  á  g ran  a ltu ra  en la  parte de C á r lo s  V , que  dijo con  

g ran  acierto y  que  ie va lió  el ap lau so  unán im e de su  auditorio.
El Sr. Runcio en L a  F a v o r ita ,  y  cl Sr. Ottaviani en E rn a n i,  cu m ­

plieron regu larm ente  en el desem peño de los  respectivos pape les de 

tenor, y  lo g ra ron  no descom poner el conjunto. •

L o s  co ros  bien y la  o rquesta  hábilm ente d irig ida  po r e l m aestro  
Tolosa.

*
• »

P R IN C IPE  ALFO N SO

A  p esar de la  inclem encia del tiem po, en la  noche del m artes ú lti­
m o se  in au gu ró  a l fin la  tem porada de p r im av e ra  eu d icho  teatro.

L a  concurrencia , qu e  e ra  m u y  n um erosa  y  d istingu ida, ap laud ió  

s in  re se rvas  todas las  piezas m u sica les  de E l  d a ria ee ito , 6M Lecocq, 
que po r p rim era  vez se rep resen taba  en M adrid  vertido  á  nuestro  
idiom a.

Fueron  repetidos el co ro  de pa jes, el coro  de edu can das  y  el p re ­
c io so  dúo de tiples qu e  d ijeron  con s in gu la r  acierto la s  Srtas. V ila  y 
la Srta. H ierro.

Tam bién  se  d istingu ieron  en  la  e jecución  de  £■/ d u q u e e ito , la  se ­
ñora Sabater y los  Sres. B u eso  y  González, qu ienes, en un ión  de las  

artistas anteriorm ente m encionadas, fueron  llam ados á  la  escena al 
final de todos lo s  actos.

Los coros se  portaron  adm irab lem ente, así com o la  o rquesta  d iri­
g id a  con ex trao rd in ario  acierto por el m aestro  M angiaga lli.

D espues de E l  d u q u e e ito  se  ejecutó un precioso  baile  titulado La s  

/iarfas, en el que lucieron  su s  hab ilidades coreográ ficas  la  Srta. L f -  

miclo, tan ce leb rada  hace poco tiem po en el E x c e ls io r ,  y  el Sr. Ceche- 
iii, que es un  bailarín  de m érito  notable y  excepcional.

El público  ap lau d ió  con verdadero  estusiasm o y  llam ó  repetidas  

voces al proscén io  á la  a fortunada pareja.
E l cuerpo  de baile  es m u y  recom endable , y  de él so ha lla  exc lu i­

do  en abso luto  el sexo  feo.

L a  concurrencia  ce lebró  con ju stic ia  tan oportuna  m edida.

T E A T R O  DE L A  A L H A M B R A

Nu es L ‘ O rg ia  u n a  de las m ejores ob ras  del repertorio  de la ope ­
reta extran jera , po r m ás que  su  m ú sica  sea  en extrem o ag ra d a b le  y 

d ign a  de la  fácil p lu m a  que la  ha trazado.

El libretista h a  hundido a l m úsico , y  no h ay  m elod ía  ni belleza  

qu e  pueda levan tar aquel cú m u lo  do sandeces m al h ilvan ad as  en  un  

l»erezoso con junto do escen as destitu idas de toda g rac ia  é interés.
El público , sin  em bargo , ap lau d ió  ca lu rosam ente  el fam oso  w a ls  

del final del acto segu n do , (¡ue hubo de se r  repetido y  q u e  sa lvó  la  

ob ra  (le u u  fracaso  que  todos esperaban  antes do h abe r e scu ch ad o  

tan adm irab le  p ieza m usical.

En la  ejecución de  L ‘ O rg ia  se  d istin gu ie ron  la s  S ras . Soave  y  
Frati y  los  Sres. B ianchi y  Poggi.

Este últim o hizo destorn illar de r isa  á  su  aud ito rio  en la  escena  
de la  borrachera .

L a  on juesta  y  co ros  m u y  discretos.

EN EL CONSERVATORIO
L a  R ed en c ión .

Selecta y  p o r  dem ás n u m e ro sa  e ra  la  concu rrenc ia  que  en la  no­
che d e l ju e v e s  ú ltim o in vad ió  el suntuoso  salón  de la  E scue la  N a ­
c ional d e  M úsica , d eseosa  de escuch ar la s  m ág icas  a rm on ías  del ce­
leb rad o  poem a lírico  de G ounod. titulado L a  R e d e n c ió n , que  p o r  vez  

p rim era  se e jecu taba  en  dicho centro de enseñanza.
■ No hem os de d esc rib ir  ah o ra  tan grand iosa , com posic ión , cuyo  

..análisis ám p lio  y  detallado hem os dado á luz en  las co lu m n as de 

nuestro  periódico, ni hem os de p on dera r a h o ra  nuevam ente  lo s  ju s ­
tísim os e log ios que  en repetidas ocasiones.le  h em os tributado.

D irem os tan so lo  qu e  L a  R e d e n c ió n  p rodu jo  el ex trao rd in a r io  

efecto que  e ra  de e sp e ra r , que  su  ejecucion.fué notabilís im a ba jo  to­
d o s  conceptos y  que  el púb lico  acogió  la  o b ra  con  señ a lad as  m u es­

t r a s  de en tusiasm o y  adm iración .
En todo el trascurso  de tan bellísim o poem a m u sica l, pud ieron  

apreciarse  la s  in n um erab les  bellezas de p rim er ó rden  qu e  lo e sm a l­
tan y  que  hacen de él u .ia  de la s  com posic iones re lig io sas  que  m ero -, 
cen citarse com o m odelo  en su  gén ero  y  ponen el se llo  á  la  rep u ta ­
ción de un au tor p o r  co losal y  env id iab le  que  ésta sea.

L o r  o rquesta  h áb ilm ente  d ir ig id a  p o r  el Sr. González y  M artínez, 
lo s  so los y los  coros obtuv ieron  g ran d es  ap lau so s , y  fueron  objeto  

de m erec id ís im a ovación .
L a  Sra. B arillo , qu e  á u ta prae iosa  voz.de sop ran o  a 'iaJ e  un  buen  

estilo de canto, llam ó  la  atención de su  au  litorio , así com o tam bién  

lo s  Sres. G odró , M ichelena y  M ateos, qu ienes desem peñaron  con g ran  

acierto y  ra ra  fo rtu n a  su  esp inoso  cometido.
m asa  cora l estuvo  á  g ran  a ltu ra  y  se hizo acreedora  á  lo s  p lá ­

cem es de la  concurrencia .
C e lebram os con en tusiasm o que cl C onservatorio  n os  h a y a  p ro ­

porc ionado  la  d icha de o ir  nuevam ente L a  R ed en c ión , de G ounod , 
prestando as í un  señ a lado  se rv ic io  al arte y  dem ostrando  u n a  vez  

m ás el celo de su  ilustre  d irector Sr. A rrieta , p o r d a r  á  conocer en  el 
establecim iento  á cuyo  frente se  h a lla  u n a  de la s  o b ra s  re lig io sas  qu e  

m ás fam a  han  alcanzado en el m undo  m usica l durante la  se gu n d a  

m itad del presente sig lo .
R eciba d icho señ or nuestra  m ás  cum p lida  en h orabuen a  as í com o  

lo s  a fortunados intérpretes de la  portentosa creación  del in signe  
Gouiiod.

INAUGURACION DE LA SALA ZOZAYA
16 DE A b r i l  d e  1883.

Ante todo im porta  reve la r  el objeto de la s  presentes líneas. H ace  

un año (¡ue in a u g u ra m o s  nuestra  s a la  de aud ic iones y ju s to  es que  

recordem os hoy  u u  suceso  p a ra  nosotros tan fausto, .con sagran do  

a lgu n os  p á r ra fo s  á  la fecha dei 16 de A b r il de 1883 en qu e  reu n im os  

en nuestra  casa  u u  luc ido  aud itorio  con gregado  expresam ente p a ra  

que as istiera  al lu 'iiner concierto que  ce leb rábam os en la  m enciona­
d a  s a la .

Sentíase en M ad rid  la  necesidad  de un centro donde tanto lo s  a r ­
tistas nacionales com o lo s  ex tran je ros  pudiesen  d a r  á  conocer fá­
cilm ente y  en un m om ento dado  su s  m éritos ó  su s  obra.», som etién ­
do las a! ju ic io  de los  inteligentes y aficionados.

Nuestro  estim ado d irector, con la  activ idad  y  celo qu e  le  distin­
guen , re so lv ió  p ro v e e r  á  esta necesidad  tan sentida com o urgente, y  

no encontrando loca l á  p ropósito  p a ra  d a r  c im a á  su  pensam iento, 
determ inó utilizar su  p rop ia  c a sa  instalando en e lla  la  s a la  de qu e  

ven im os haciendo m érito, sin  re p a ra r  en los  g ran d es  d ispend ios (¡ue  

la  instalación  deb iera  ocasionarle .
H izo d e rrib a r tabiques, tra jo  de P arís  lu jo s ís im os  papeles, artísti­

cas  v id rie ra s  y  m agn íficos aparatos de gas , en cargó  al reputado a r ­
tista Sr. T abe rn e r un  prec ioso  retrato de Beethoven , llenó su  casa  de 

carpintcro.s, de a lbañ iles y  de adorn istas, y  en pocas  sem an as  tuvo  

la  fortuna de ve r  term inada su  obra .
No le  an im aba  idea  a lgu n a  de lu c ro  y  só lo  le gu ia b a  el noble  

anhelo  de o frecer un  palenque neutral al gén io  y al talento de los  a r ­
tistas que  se  d ignaran  favo recerle  con su  cooperación .

Si lo s  hechos han respond ido  ó no á  los  fines do nuestro  d irector
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lo  dem uestra  palpablem ente la  c ircunstancia  de h abe r pasado  p o r  su  

sa la  de audiciones artistas com o Planté, Sauer, Lebano , G ayarre , 

P len a  Sauz, L u isa  Fons, Costa, V illate, T ragó . M irecki, Fernandez  

A rb ó s  y  otros m u ch os que  han  recibido a llí cl a p lau so  uiiAiiiine de la  

concurrencia  y  á  qu ienes lu ego  h a  ensalzado la  p ren sa  periód ica con  

lodo el entusiasta e logio  á que  se  liahian hecho acreedores.
F o rzo so  es qu e  reco rdem os que  todas la s  aud ic iones ce lebradas  

en nuestra  sa la , han sido  notabilísim as, tanto la  inaugura l com o la  

organ izada  p a ra  obsetiu iar á  lo s  period istas portugueses que  acom ­

pañaron  á  M adrid  á  S. M. el rey  de Portugal.
G ran des fueron  los p lácem es que  con tal m otivo  nos p rod igaron  

lodos nuestros co legas de esta córte, habiendo llegado  uno  de ellos, 
Im  I lu s t r a c ió n  E sp a ñ o la  y  A m e r ic a n a , á  p ub licar un  g rabad o  a lu sivo  

á  la  ind icada fiesta, g rabad o  que  hoy  rep roduc im os gustosos, utili­

zan d o  el va lioso  presente qu e  de él nos ha hecho su  ilustrado d irec­
tor Sr. de C árlos, á  quien  agradecem os en el a lm a  el obsequ io  seña ­

lad ísim o que h a  tenido á  bien d ispensarnos.
Tam bién  nuestros co legas liab la ron  con s in gu la r  e logio  de las  

lectu ras de E l  d u q u e  de. A lb a  en <iue tom ó parte nuestro  célebre com ­
patriota G ayarre , y  de la  dol B a lta s a r  del m aestro Villate reciente­

m ente celebrada.
La p ren sa  m ad rileñ a  h a  respond ido  siem pre  al llam am iento que  

le hem os hecho, reconociendo la  im portancia  real y  positiva  que  en ­
c ie rra  la  instalación en M adrid  do u n a  sa la  com o la  (jue tuv im os la  

fo rtuna de in au gu ra r  brillantem ente hace un  año.
A si, pues, a l con m em orar el suceso  en cuestión, nada tan oportu ­

no com o rep roduc ir el ju ic io  que  á esa  m ism a  p ren sa  m ereció el ac ­
to de la  apertu ra  de nuestra  sala, acto que  acu sa  uu gran  p rogreso  

on nuestra  pátria , y quo  h ab la  m u y  alto en  fa v o r  del Sr. Zozaya  y  de 

cuantos le han prestado su  apoyo  p a ra  la  realización de su s  nobles  

y  levan tados propósitos.
N uestro  director d ió  ü  e jem plo , lanzó la  sem illa  y  la  sem illa  crn- 

pic7.a y a  á  germ inar.
D ejándonos, p u e s .d e  m á s  com entarios y exp licado nuestro  de­

seo pasarem os á  in sertar el parecer de la  p ren sa  m adrileña  acerca  de 

la  i 'r im cra  audición  ce leb rada  en nuestra  casa  editorial eu la  m em o­

rab le  noche dcl IG de A b ril de 1883.

« •
De L a  Epoca'.

«E l director de L a  C o rresp on d en c ia  M u s ic a l y  editor de m ú s ica  se­
ñ or Zozava, in au gu ró  anoche con u n a  ve lad a  m usica l la  s a la  de aud i­
ciones y conciertos (¡ue á  im itación de lo que se hace eu el extran je ­
ro . ha i'iislalado en su  establecim iento. , ,  , . .

E l nuevo  sa lón , elegantem ente decorado, tiene al frente un retrato  
de Beethoven, perfectam ente pintado po r el rc¡)utado artista I). l-u is
T aberner. , , , , .

Fl g ran  m aestro  tiene en la  m an o  la  ob ra  '2¡ y  u n a  do la s  que  le 
costaron m ás  trabajo  y de las  que m ás  revelan  su  génio e x lra o rd i-

F in jiozóel concierto ejecutando el p ianista Sr. T ragó  cl X o c tu rn o  
y P o lon esa  en la  bem ol de Chopin  y  uu  estudio de M alinas.
' Cantó después la Srta. Fons, en m edio do gran des ap lau so s , la  ro­
m an za  de la  óp era  C a p u lle ti ed  i  m on teceh i, y  esta jó ven  artista y L le ­
na Sanz. d ijeron  con g ran  delicadeza el d u e tt in o  de C am pan a  G u a rd a  
c h e b in n c a  lu n a . ,  , . ,

r:! a rp ista  del C onservatorio  do Ñ apó les  8r. Lebano . ejecuto d es - 
iiues en el a rp a  u n as variac ion es de Heendel, m uy difíciles, y  en la  
segu n d a  porte dos ¡liczas b rilla iiles , u n a  de su  com posición  y o tra  de 
Kettercr. que  n ie red e ro n  tnmbien m u ch os ap lausos.

D espués de cantar perfectam ente en la  parte prim ero // soyno. de 
M ercal ante, aco iiq iañada ¡lo r M ireck i é Inz(¡iiga, cantó L iona Sanz el 
¿)or/a/pare, a rrancando  ap lau so s  de entusiasn io  a l auditorio , (¡ue 
animado p o r  la  ainatiilidad de la  d istingu ida  artista, no tuvo incon­
veniente en p ed irla  que cantara u n a  canción  española  y  o t r a j la m e n -
£■«. que  e lla  m ism a se acom pañó en el piano. .

¡I.ástim a gran de  t¡ue E lena  Sanz se h aya  retirado dol teatro, eu 
que tantos triun fos ha alcanzado! . . .  , .

L o s  bu en os aficionados á la m ú sica  se conso larán , sm  em bargo , 
do tan tem prano é inm otivado retiro, si E lena Sanz I p  de ja  o ír su  
hermosa voz y ad m ira r  su  talento en conciertos y  ve ladas com o la
(le aiioclie. , , , .

En la  segu n d a  parte cantó la  Srta. Fon s ]a p u la c n  de la  op era  M u j-  
n o n ; T ragó  tocó con brillantez v ejecución  a iln iiraldes. la  R a p sod ia  
h ú n g a ra  de Listz, v M ireck i a rran có  m erecidos y  ontiisiastas a jilau -  
süs.' diciendo con in im itable delicadeza la  R e v e n e  de V icuxtcm ps.

En el concierto hubo  la  so rp re sa  de (¡ue  el Sr. Costa cantase dos 
caiicioiies naj olitaiias (¡uc no estaban an unciadas eii el p rogram a , \ 
que fueron  reciliidas p o r  el audit<u‘io con a i'la iiso s  nutridos.

E l Sr. Zozaya hizo con su  acostum brada  am aiiilidad  lo s  honores  
de la  fiesta, (¡úc d e ja rá  g ratos  recuerdos en cuantos tuvieron  la  su e r -  
de se r  invitados.»

De L a  C o rrre s p o n d e n c ia  d e  España:

•T odo  el carácter de u n a  v e rd a d e ra  so lem n idad  artística rev istió  
anoche la inaugurac ión  de la  S a la  Zozaya, en casa  del exp resado  se­
ñor. donde tuvo el acierto de reu n ir cuanto de notable encierra  M a ­
drid  res lecto á  artes y letras.

El sa  on donde se  verificó la  v e lad a  es precioso  y  en él cam pea  un  
artístico retrato, m ay o r  que el natura l, de Beethoven, ob ra  del nota­
b le p in tor Sr. T abern er; una ca ja  a rm ón ica  en el final del m ism o y  un  
n úm ero  considerab le  de s illas

E! p ro g ra m a  e ra  selecto; inútil es dec ir que  todos los  artistas, 
em inentes todos, fueron  ap laud id ls im os en extrem o.

El Sr. T ragó  ejecutó en la  p rim era  parte, Vetoe ité , do M athias, y  
X o c tu r n o  v  P o lo n e s a  en la  bem ol, de Chopin ; la  Srta. Foii.s, rom anza  
do/C«/>tí7eífí c í J/ottíecc/iú (lich aS rta . y  la  sin  par E lena Sanz, el 
dU''tiiKi G u a rd a  ch e  b la n ca  lu n a : u n a  lin d ís im a cantinela p a ra  v io lon ­
cello, el Sr. M ireck i; ci Sr. Lebano , u n as  dificilísim as variac ion es de  
arpa , y  la  Sra . Sanz, I I  sogno, de M ercadante, y  á  petición. D o r m í  p a re ,  
de Esíuidori.

No m énos notable fue la  segunda: M ireck i, tocó la  fam osa  R e v e n e

Costa, y p o r ú ltim o, dos prec iosas o b ra s  jia ra  a rpa , cl Sr. Lebano.
L a  -4dsa de la  reu n ión  fué u n as prec iosas m alagu eñ as que  cantó  

con tanto gu sto  com o g rac ia  la  S ra. Sanz.
B ien  p u d ié ram os h acer capitu lo aparte al tratar de nuestra  a fam a­

d a  com  patriota, la  célelire d iv a  que  tantos lau ro s  ha conquistado, a s í  
011 E s iiañ a  com o en el ex tran jero , donde su  reputación ha rayado  á  
gran de  altura: pero  el tem or de fatigar á  n u estro s  lectores n o s  ob li­
g a  á lim itarn os, consignando, sin  em bargo , que anoche o iin o s á  E le­
n a  Sanz con verdadero  deleite, lia llándo la  m e jo r (¡ue nunca  en su s  
facultades voca les y  cantando  con u n a  delicadeza, con u iia  pasión  y 
u n a  m aestría  incom parab les.

T odos cuniitos la  escuchaban  fundieron  su s  pensam ientos en es­
tas ó parecidas ¡la labras; «E s  verdaderam ente  sensib le  que  E lena  
Sanz no (¡u iera  can tar en público  en perju ic io  del arte y  de su s  adm i­
rad o res .» E léctivam cntc, es sensib le , pero  es un  hecho que  ha recha­
zado cuantas (Contratas la  lian ofrecido y  que  tenem os qne ren u n c ia r  
á  toda esperanza de ap lau d irla , com o no sea  eu la s  ra rís im as  ocasio ­
nes que  otorga á  la  am istad , com o en la  noche de ayer.

Satisfecho p u e d e  estar cl Sr. Zozaya de h aber hecho de su  sa lón  
un ve rdadero  tem ¡)lo  del arte, pequeño en d im ensiones, pero  gran de  
por la ca lidad  de lo s  artistas (¡uc en él reúne y hace ad m ira r  á  lo s  
am igos.

Tan  ag rad ab le  ve lada  term inó á m ás  de la  u n a  ele la  m ad ru gad a , 
en que  nos desped im os del Sr. Zozaya, sup licán do le  todos no fuese la  
ú ltim a.»

De E l  C on se rva d o r:

«E ! nom liro dcl Sr. Z ozaya  v a  estrecliam eiite un ido á l a  protección  
del d iv ino  arte.

Am ante do corazón do la  m úsica , em prendedor incansable , no 
perdon a  m edio a lgu n o  p a ra  su  fom cn to y  desarro llo .

Sentíase en M adrid  la  necesidad  de una sa la  donde, á  im itación (lo  
la s  (|ue. en P arís  tienen la s  c a sa s  líra rd , P leyel, Herz y  (Dtro.s distin­
gu id os  iiisti'um eiitislas v  com positores, se reun ieran  a lgu n a  vez lo s  
aficionados á  las audiciím os m u s ic a le s  ¡ la ra ju z g a r  del m érito de d e -  
terminacios artistas ó con firm ar su s  ju ic io s  sob re  lo s  que  y a  tienen 
lieolia una reputación.

Kl Sr. Zozava  ha ven ido  á llen ar este vac ío  con la  in au gu rac ión  
verificada a im che de su  sa la , á  cuyo  acto galaiitoiuentc invitó á  la  
¡ireiisa.

El p ro g ram a  iio pod ia  s e r  m ás escogido .
De M alillas, Cliopiii. Bellin i, C am pana. Golterinann, Hctíudel, Mm*- 

cadaiitc. V iouxtem ps, Paladillie, Litsz, T h óm as y K etterer eran  lo s  
lu im eros d(' (¡ue so com itonia.

E n cargados dé su  interpretación la  Sra. Sanz, .Srta. Fons y  lo s  so -  
ñores T ragó , .Slirccki, L ebano  é Inzenga .

Com o se ve, nada  m ás  escogido  ni seductor.
líl sa lón , (¡ue ocupa g ran  parte de la  p lanta b a ja  de la c a sa  edito­

rial (¡ue el Sr. Zozaya  tiene en !a C a rre ra  de San Jerónim o, decorado  
con ex(iu isiti) gusto. , . ,

A l frente un  rcárato de Be(¡thoveii; la s  p a redes  im itando rob le , y ci 
teclio con gusto clásico.

En el escenario  un  soberb io  E ra rd .
líl dueño de la  casa  m ultip licándose. P a ra  las  dam as, u n a  de lica ­

da  ga lan tería  y  fina atención. P a ra  los caba lle ros , artistas ó iiiteh- 
g e iü e s  da p r im o  ca rte/ lo  la  in a y o v  parte, frases  lison jeras  y  ofrocí- 
inieiitos sinceros.

Y  v am o s  á  la  ejecución .
E lena Sanz es una ca iis iim ada  cantante.
Se la  conoce m uclio , y  todavía  no tanto com o nosotros d eseá ­

ram os. . . .  , . . . .
Pero  iá  (|ué esa  m odestia, Sra. Sanz? ¿Por qu é  esa  resistencia  a 

(“aiitar en público? ¿Qué cau sa s  la  ob ligan  á ren un ciar contratas, y no 
(|uerer acu d ir  al Real á  rec ib ir lo s  ap lau so s  que todos, abso lu tam en ­
te todos e.«tamos d ispuestos á  prodigarla?

Voz lieiia, sonora, de va riad o s  m atices, coa  u n a  potencia en  el re ­
g istro  g rave , perfectam ente agrada l'lo , ¡lastosa y  du lce, c o sa  poco  
frecueiiíe  en estas texituras; ex ]iresio ii ea  el decir, vocalización  fá ­
cil, m an eras  d istingu idas y e.xceieutes condiciones físicas.

o*
«4

:u, niai:ur.l?> QlaUJI^UlUa:^
Hé atií á  g ran d es  é iinporfuutos ra sgo s  lu descripción  lau s icu l do 

Kloiia San/..
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Se ia  victoreó con entusiasino , y im bo  «le salic iná.® (ic u n a  vez  
á  cp c iiflia r  io? b ra v o s  (jue en apasion ado  coro  se repctian sin cesar.

Ki Sr. Inzenga debe estar satisfoclio de su s  triun fos en la en.s(>- 
fiaiiza.

\ o  liaco Iiiuclios d ias  triim táliainos nuestros p lácom es á la  seño­
rita (;oiu|)agni. d isc ípu la  d(‘ uicliu m aestro , v  liov  sa ludam os con 
efusión  ú otra  a lu m n a  del ilustrado p ro feso r del C onservatorio  la 
Srta. Fons. ’

Ks una niña liasta anoclie desconocida; desde boy . os ospí^rado 
con ansia  ci m om ento eu (jue se lia dc p resentar en lu escena.

L a  po laca  (fr  la  (ip e ra  M iy n o n . la  d ijo  con env id iab le  g ra c ia  v  so l­
tura. y de e llo  debió  m ostrarse  satisfecha ]>or lo s  repetidos ap lau sos  
y inanifestacioiies de cariño  (p ie so la lucieron.

Tenem os entendido (p ie esta señorita liará  su  dclnit (¡n la  p róx im a  
tem porada, con Iji o b ra  cu ya  polaca tan inagistraJinente interpretó  
aiioclie. acom pañ ada  con gran  precisión  v m aestría p o r el señor  
Inzenga.

Y en ve rdad  (pío difícil se ria  e iico iilrar un tipo m ás en carácter con  
la  M ig n o n  de T lion ias.

fo n  (|ue... án im o. Si\ Inzenga.
T ragó  no necesita do nuestros ajdau.sos. Cuanto de él d ijéram os, 

seria  pálido, y  res iilta ria  apasionado.
Le  ad m iram os dem asiado  p a ra  h acer su crítica con im parcia lidad .
Nos contentam os, pues, c o a  en v ia r le  nuestra  en h orabu en a  p o r  el 

triunfo de anoche.
Com o él ejecutó el es tu d io  de M n lh ia s  y  la R a p sod ia  h ú n g a ra  dc 

I.istz, no lo o lv id a rem o s nunca.
T odos lo s  C|ue jiu lsan  el a rpa , el rey  de los  instrum entos, se les  

anto ja  o irle  com o a y e r  la  escucham os.
¡Y  os esto fan difícil!
Kl Sr. L ebano  es lo m e jo r (]ue  hem os oido on su  género.
A rp eg io s , trinos, acordes, fertnafas, apoyatu ras , todos los  efectos 

de m ás  dilicultad se, notaron anoche e jecutados con s in g u la r  acierto  
y  valentía.

M irecki es nuestro  (jucrido  vio/once/tista  de siem pre, (p ie hace  
sentir las m ás o jn iestas im presiones en el instrum ento, sob re  (lue  
tiene aljso luto duininio.

No estaba en el p ro g ram a , y eseuclian ios con dob le  gusto p o r la  
soriiresa , las  jin 'e io sas  ca n zón e tta s  del tenor d i  ca m e ra  Sr. Costa  
(p ie  obtuvo  un éxito. ’

Kara term inar, y  en vista de las re iteradas instancias de los  con ­
currentes, la  .Sra. banz cantó u n as m«/üí/iíc/m.<(... pero de esto no se 
puede decir nada. Id en tusiasm o rayó  en delirio , v  a<piello no se 
tiubicra acabado  nunca  |Kir nosotros.

In sistim os en lo d icho al ](rincipio.
Kl editor .Sr. Zozaya  m erece todos lo s  iilácom es de los  aficionados.
M odestos críticos, e levam o s con gusto  á  diciio señ or ci sentim ien­

to de nuestra gratitud po r su s  lau d ab les  esfuerzos en favo r del arte  
(le Bellin i y  de su  d esa rro llo  en nuestra iiátria, p ob lada  de artistas.

M . Z . »

De h 't Gtüho'.

«K n i;i , sai o.n-z o z a y a .¡B uen a  idea!— exo lam ain os an leave r ul re- 
••ibir un B. L. M., en (¡ue el Sr. Zozaya  nos inv itaba á la  inauguración  
de su  sa la  do conciertos, Kn la  invitación le im os lo s  n om bres de re -

á  la e s -  
 ..........  á  lo  im a­

ginado.
L legam o s  á cosa del inteligente editor de m úsica, v nos encontra­

m os en un salo ii ado rn ado  con ese gu sto  (jue d istingue á  lo s  artista®  
l'.n la s  iiarodes, donde lucen esp lénd idos m echeros de g a s  no hay  
profusión  de adornos; sobre  el escenario  se  destaca un m agnífico re­
trato de Beethoven, con una p lu m a  en la  d iestra  m ano, con un  ro llo  
de m ú sica  en la sin iestra  y  en actitud m editabunda.

ii\s L iur«, ivti j a  jr iU K jjj ju>í JIOIllDrt
nom brados artistas, y desde acjuel punto ab r im o s  el án im o  
peranza; pero, d icho se a  sin liipérbo les, lo  real exced ió  á

Un público  d istingu ido , com puesto  de dam as elegantes, de repu ­
tados m aestros y de afic ionados al d iv ino  arte, a g u a rd a b a  im paciente  
«'I com ienzo de la  sesión  m usica l. D espués, ta atención de los  espec­
tadores cam inó  de a so m b ro  en a so m bro  y  el talento de los  actores en 
a q u e lla  ve lada  ag rad ab le  de m a rav illa  en  m arav illa .

U n a  artista retirada, cuando  m ás brillan  su s  lacu ltades. p o r  p ro ­
p ia vo luntad  y  con a jeno  sentim iento, lucia a íju i^ la  voz (¡ue  fué no
liá  m iiclio  tiem |)0 encanto y delic ia  del público  (p ie asiste a l teatro de 
la  Ofiera. ¡Qué lástim a! pen saban  todos. Y  lo  es, en electo. E len a  Sauz 
<iue le jos de perder, ha gan ad o  en facilidad de erni-sioii, en m étodo dé  
canto, en frase  y  exp res ión , llenaba  cl (.“spacio  con las frases  insp i­
rad as  que  C am pan a  ha puesto eu su d u e tt in o  G u a rd a  ch e  h ia n ca  tu -  
/(«, y (lesjiues en//soí/rtí^, de M ercadante, en la  com posición  D o r n i i  
j 'u r e ,  im pregn ada  de g rac ia ; en  la  S eren a ta  najiolitana de Baíadiltie' 
en  Ja cuiicion españ o la  L a  m oza  d e  tem p le , y en unas m ataniu-ñas, 
'P ie  teman toda la luz y todo et co lo r del sol d e  A nda luc ía , su  voz  
du lc ís im a llegaba  á  a íjuc llos p rod ig io s  de ejecución  tantas veces  
ap lau d idos y a lio ra  por desd icha  a le jados  de n uestra  p rim era  escena  
lin ca .

E lena Sauz no fné a jilaud ida , fué aclam ada.
A l lado de lu g ran d e  artista, en un ocaso  vo luntario , am an ec ia  en 

ios tiorizoiites del arte  o tra  artista, anuncio  lison jero  de g ran d es  e s ­
peranzas. H ab lam os de hn Srla. Fons, (jne eu la  i-oinaiiza de /  C a p u ie - 
i t i  ed  I M o n te c ch i, de Uclllni; en el d u e ttin o , de C am pan a  y  en Ja pola­
ca de la  ópera  M ig n o n  aparec ía  com o u n a  luz que  se acerca  p a ra  i lu -  

el esjincio (p ie dejan  o scu ro  lo s  artistas (jue m ueren  jiara  ei

Un artista nuevo  pan i nuestro  público  luc ia  anoche su s  excepc io - 
.nales lacultades. Xo es el Sr. Costa uu tenor de fuerza; todo lo con - 
irario , es lu, fpnor d ic a m r r a  (pío m an e ja  su  voz n iarav illosam ente.

A l e scu ch ar su s  caneioiies. (p ie  dice con u n a  g rac ia  adm irab le , os  
creerc is  trasladados al go lfo  (1(! Nfijinles. ¡Qué color, ¡pié v ida, (p ié  
expresión , qué  m ovim iento! Kl Sr. Costa  tuvo un (''xifo a som broso , v  
lo  m ereeia.

L a  jiarte instrum ental del concierto no fin'' m énos adm iralile . ICs- 
taba a llí el Sr. Lobaiio . el renom brado  arjiista. tpie reúne en m arav i­
lloso  consorcio  la  fuerza y la delií'adeza, la e legancia  y  la grac ia ; e s ­
taba ¡ilK (') Sr. Trag('), e] jiianista ap laud ido , ¡pie con su  luilsacioti in- 
faliblí!, cou su  dom in io  del instrum ento, no dice, esciiliie la s  frases  
m usica les; estaba a llí el Sr. M irecki, el c io lo n e c ll is ta  notable, (¡uo  
tantos triun fos a lcanzó en  óperas  y conciertos; estalla a llí el Sr. In -  
zeiiga, que ¡losee com o pocos el difícil a rle  de acom i'añ a r á  lo s  can ­
tantes y  (le jirestar co lo r  y  v id a  á  las o b ra s  interpretadas.

Diclio esto, se com prenderá  ( ue el ['úb lico  inteligente abandonara  
con pesar a(p iclla  casa, m arav il ado dei concierto y dan do  g rac ia s  al 
Sr. Zozaya, (|uc se n iiiltipiicalia para  atender á todos, sin  o lv id a r de­
talle a lgu n o  tpic im diera con tribu ir al esp len dor de la  Hcstn.— .t. /;.»

*

De E !  L ih e rn l:

«S a i .a  ZozAV.v.— Aiiociie iiia iig iiró  oí conocido odib.ir dc nn'isica 
Sr. Zozaya, con u n a  ag rad ab le  ve lada  m usica l, la  sa la  (jue en su  e s ­
tablecim iento ha destinado á  aud ic iones y conciertos.

Kl local elegantonuMite decorado, tiene en cl testero un gran  re ­
trato de B(’ ethoven. No tciiem os es]>acio para  d a r  cuenta deta llada ­
mente, de la  ejecución de] escogido  y v a riad o  p ro g ram a  T ra g () íué 
Jlamadí) á  la  estrada  después (Ic ejecutar cou su  ju e g o  brillante la 
R a p sod ia  h iln g a ra , \ .Mirecki fué llam ado  dcsim es de decir con su eh;- 
gante fraseo  la  R e c é r i r  do V ieuxtoinps.

Leban o , el a rp ista  del conservatoriii de N ápo les, á  quien  y a  lia -  
biainos oido en el C on servato rio  (le M adrid , so rp rend ió  á la  m ayo r  
parte del auditorio , (p ie no le conocía, e.iii su  m ecan ism o v e rd ad e ­
ram ente vertig inoso , el tono y  los  efectos ([ue  saca  del a rpa : fué tam ­
bién  llam ado  á  la  estrada  después de unas variac iones dc Hm iidel y  
do (los piezas brillantes, una de su  com posición  y  otra  do Kcterer.

E lena  .Saiiz dió g ran  aniinacion al concierto, añad iendo, á  peti- 
cioii del auditorio, tres piezas ({uo no  se lia llabaii en el ¡irogra ina . 
Dijo  p rim ero  V,i S e ren a ta  na¡io l¿ tnnn  de Faladillie, v  un dú o  de C am ­
pana U((/irtea e/ie óm/ica/k/zít, con la Srta. Fons,

L lam ada  á  la  estrada  después de H  sognu  dc M ercadaiite, perfec -  
tam enh’ dicho y  en ol (p ie M irecki ejecuta el ob ligado  de vio loiiccllo . 
se prestó á cantar D o r m i  ¡m re ,  y  nos re se rv ab a  u n a  so rp re sa  j>ara 
el final, p rim ero  una cancii)ii españo la , y luego  ac.om iiafiándosc e lla  
m ism a al iiiniio, o tra  (ley/o/ne/ico ))o r todo lo nlto. S a lvas  repetidas  
de ap lau so s . Ks sensib le  que  esta  d istingu ida  artista haya ah an do - 
iiadq la  escena: pero, según  paivcc. nniupie ha recibido v a ria s  p ro ­
posiciones de contrata, no (p iiere  aceptar iiingiiiia., ni can tar en f)ú - 
Idico; so lo  com o obsc (iu io  am istoso  lia  consentido en lo m ar parte  
en la ve lad a  dc  anoi'lie.

_ La .Srta. Fons. (¡ue  otras veces  liem os o ido  en cl Conservatorio , 
d ijo  su parle  del d ú o  di* C am p an a  con E lena .Sauz, y d esp u és  Ja p o la ­
ca  de M ig n o n . Notabh; y a  esta Jóven artista  en su edad, i>or la  acen ­
tuación y el fraseo, creem os darle  un buen consejo : (p ie no fatigue la  
voz, y m énos con itiezas com o Ja p o la ca ] su voz dc liiiena exteiision  
y bien liin lirada necesita precauciones hasta (¡ue esté (iesarro llada , 
y si la  fatiga imod(* con gran  facilidad hacerse  tremante.

()tra  so rp re sa  Im bo en la  ve lada , y  m uy agrada lile ; el Sr. Costa  
(lijo  dc una m anera  deliciosa acon ipañáiiilose al piano, dos  cancio ­
nes napolitanas, (p ie  fueron  recib idas cou b rav o s  y  a ))lau sos.

Kn su m a, u n a  ve lad a  en extrem o ag rad ab le  (pie lo s  in v itados de ­
bem os á  la am ab ilid ad  del .Sr. Zozaya .»

•

D(! L a  P a t r ia :

«U n a  vki.a d a  .m u sical .— Kl d irector de L a  Courkspondencia  Musi­
c al  y dueiVi del a lm acén  de m úsica  y  p ianos (p ie lle v a  su  nom bre. 
Sr. D. Benito Zozaya. ha d ispuesto  en su  casa -a lm accn  (b* la  C a rre ra  
de San Jerónim o núm . .34 un lierm oso  sa len  que  destina á  d a r  con­
ciertos, en lo s  cua les  puedan p resentarse al jn iblico lo s  artistas de  
m érito que  deseen se r  conocidos.

Para  in au gu ra r  su  nuevo  sa lón , d is¡)u so  anoche una ve lad a  m u­
sical, á  la  cual invitó á  iiiuciias person as conocidas po r su  afición al 
div ino  arle , á  m uchos p ro fesores y m aestros y á  los  representantes  
d é la  prensa  de .Madrid, gn lan tería^p ie  le ag radecem os, porque  reci­
b im os u n a  g ra ta  satisfacción cuando  llegam os á  ca sa  de Sr. Z o za j a. 
Nos enteram os de] p ro g ra m a  de la  iiriprovisada función, y  v im o s  que  
lo s  n om bres de Jos artistas que  en e lla  tom aban parte e ra  u n a  g a ran ­
tía s e g u ra d o  (¡ue a(|ue)lo iba  á s e r  casi una so lem nidad  artística.

E m pecem os por d e c ira lg o  del sa lón . No e s  m u y  espacioso , pero  
sí lo  suficiente p a ra  que  en él jm edan  tom ar asiento cóm odam ente  
un as 2<X) personas. Está ad o rn ad o  con sencillez, pero  con m u y  buen  
gusto  y  con cierta severidad  que  no desdice del objeto á  (p ie  está  des­
tinado: a lu m bran  herm osos can de lab ro s  de luces de gas , y  en el tes­
tero principal frente á  la puerta  de  en trada hay un retrato de Beetho­
ven fie tam año natural de un m érito  soliresali’ente; la s iin p á tic a  figu ­
ra  del g ran  inaestro cam pea  en fondo dorado  y produiie el m e jo r efec­
to. Ha sido  pintado p o r el Sr. D. L u is  Tatierner, y  él só lo  bastaría  para  
darte n  putacioii, si y a  no la  tu v ie ra  m u y  bien m erecida.

H ab lem os a h o ra  de] concierto inaugural.
En é l tom aban parte la  señ o ra  doña E lena  Sauz, ia  señorita  doña  

L u is a  Fons, y lo s  señ ores  M ireck i, T ragó . In zenga  y  Lebano.
L a  señ era  Sauz y la  .señorita F on s cantaron, acom pañ án do las  al 

pinno-el m aestro  Inzenga, el d u e tto  de C am pan a  G u a rd a  ch e  b ia n ca  lu ­
na , extraord inariam ente  ap lau d id o  po r la  coiicuiTiíncia.

E lena Sanz cantó a d e m á s  E l  sogn o  de Mm’cndante, ac<)m paña(Ia
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

a l Piano v  al v io lonce llo  por los s eñ o re s  In zenga  y  M irecki. la S e re ­
n a ta  n a m lita n a  de Paladllhe, y  la  seren ata  D o r m í¡n ir e ,  aun-iuc no es­
taba anunciada en el program a, obligada a  ello  por lo s  ru egos  de sus

’̂ '^Ovéndoba anoche cantar con u iia  voz  de son oro  y  poderoso  tim bre, 
V cmi el exqu isito  gu sto  con que salie hacerlo , lam entam os riue u n a  
artista  de tanto m érito  v que  tantos lau re le s  p od ía  a lcanzar en  la  es­
cena lírica , esté retirada del teatro y  p rive  á  su s  adm irad o res  de la  
satisfacción  que  tendrían en ap lau d irla .

I os ap lau so s  v  b rav o s  qu e  anoche oyo  fueron  m u ch os y  m u y  en 
tu »iá »ta s  No contento el púb lico  con h aberla  oido en la s  diferentes 
niezas tiue liem os citado, la ob ligó  á eantnr una caución  españo la . L a  
ciuVesc 'i'dó  fué I .a  m oza  d e  ru m b o  del m aestro  Inzenga. quo aco in jia - 
rió c rm is iiio  autor, y  en la  cual fué ap lau d ida  frenéticam ente. P o r  ú l­
tim o cantii u n a s  m alagu eñ as  (p ie  e lla  m ism a  se acom pañó.

L a  señorita  Fons, a ile inás del dúo  con F.lciia Sauz, canto con g u s ­
to V de licada expresión  la  rom an za  de C a p u le tt i e d i  M o n te cc IU  de I3e- 
lliiii V la  po laca de M ig n o n , siendo en una y  o tra  m u y  ap laudida.

Dam os la m iliorabiieiia  al .Sr. Inzenga, que  sabe edu car p a ra  e l 
arle d isc lpu las tan ap rovech adas , . ,

Fl Sr T ra só . en un n oe íarao  y una/lo/o/icsa de Chopin , y  en la

V ei a rp ista  señ o r i.coaiio, eu >ui.vr< « ,u ..o «... «....«
com posic ión  su ya , titulada ;.-l m ed ia  n och e ! a icaiizaroii todos ap lau - 
s ii»  im iv ru id o so s  de la  d istingu ida concurrencia . . , ,

Po r ú ltim o »o  presentó tam bién, aun que  no estaba anunciado , ol 
a r t is ta  italiano Sr. Costa, que  cantó con m ucha grac ia , acom pañ án ­
d ose  él m ism o  en el piano a lgu n as  canciones de su  país, (¡uc a g ra d a ­
ron  m iiclio .» ^

* *
De K ! T iem po:

«''11 editor Zozaya, que tantas m e jo ra s  y re fo rm a s  h a  introducido  
en los  apuntos objeto de su  incansab le  afaii, in au gu ró  anoclic  la  sa la  
de conciertos que lle v a  con ju stic ia  su  nom bre, y se ha lla  establecida  
eu  el a lm acén  de m úsica  que  el m ism o posee eu la  C a rre ra  de San
Joi'óiilmo. . . . .  . ,

1  o sa la  sin  se r  de  g ran d es  d im ensiones, es, sin em bargo , la is -  
tanté c a p u T -a d e c u a d a  al fin ciin; se destina. Mu sn  artístico adorno  
s e  o l i s e r v a  com o dom inante ei estilo gótico; sobresa lien do  en la  fa-
eúaila  principal un retrato del iiim orial aiitor de la  S in fo n ía  p a s to ra l
V del (ji u u  .septeto. , , .  . . .
'  Para  celclirnr la in augurac ión , el Sr. Zozava linbia com binado  una  
ve lada  m usica l, cu (lue tom aran  ¡larte la  ino lv idab le  Hiena .Sanz. ([ue  
tanto» a idan sos  lia sab ido  eom iiiistar cu  las p rim eras  escenas líricas  
de  l’'iiro|ai, \ que , sin em bargo , con jiiv<'iil.ud, belleza y  voz. las  lia 
abaiitioiiadi», v según  parece, con án im o resuelto de no v o lv e r  á  ju - 
sa rla s . y la Sida. D.“ L u isa  Fons, ü isc ipu la  del m aestro In zenga  y  que  
obtuvo  el p rem io  N ilsoii en el concurso  al efe.ito celebrado. L a  Sauz, 
com o con su m ad a  m aestra , y la  Fons, com o aven ta jad ís im a d isc íp ii-  
la  se h icieron ap lau d ir  con entusiasm o.

Fl pianista T ragó  dió n uevas m uestras iiiefiiiívocas do su  extre ­
mada habilidad , de su  firm e y  se gu ra  ejecución, interpretando m a -  
gistn ilincnte la  R a j'S ü d ia  h ú n ga ra .

M irecki tocó en el v io loncelo , con la  iiiteligi'iicia y biioii gusto  que  
le  caracterizan, v a r ia s  jiiezas.

Lebaiiü , el a rp ista  sin riva l, p ro fe so r del conservatorio  de Ñ apó ­
les apen as s i p a sa  de los  veinticinco años de edad, liizo ve rdaderos  
p ro d ig io s  de ejecución y iierfccto conocim iento de su  iiistruineiito
favorito . ,, , ,

Y  por ú ltim o. Costa, otro jo v e n  corno Lebauo , y  com o él educado  
en el C onservatorio  do iNápoles,-sobrino del antiguo director de o r -  
(iiiesta de Lú iu lres, y  m aestro  de cám ara , ag regad o  á  la córte del 
prlnci[ie  do Galos, cantó v a ria s  coinposii-iones su y as  de interesante  
orig ina lidad , ciiie constituyen el especial género  qu e  cu ltiva.

E xcu sad o  es dec ir que  p a ra  todos hubo  p lácem es, b rav o s  y ap lau ­
so s  y (jue  todos fueron  m u y  bien o torgados y  m uy m erecidos.

Éi púlilico, selecto é inteligente, l.o s  m ás  notables p ro fesores y 
aficionados de Madriil.

N uestra  cn liorab iie iia  al in fatigable Sr. Zozaya  p o r la  in au gu ra ­
ción de anoclie, y sobre  todo, po r el suceso  á  que  obedecía .»

• «
De 1.a In te g r id a d  de la  P a tr ia :

«.\noclie tuv im os cl gusto  de as istir  á  la  ve lad a  m usica l con que  
se  lia in au gu rad o  la  sa la  del conocido editor de m ú sica  cl Sr. Z o ­
zava.

La s a la  estaba ad o rn ad a  con su m o  gusto y  e legancia, contrib ii- 
veiido á  darle  m ay o r  realcé la  brillante concurrencia  que  le llenaba, 
én  <iue se contaban be llís im as dam as y  conocidos aficionados.

El escogido  p rog ram a  del concierto ha sido  ejecutado do u n a  m a­
n era  indecible po r ios reputados artistas en cargados de su  desem ­
peño.

L o s  Sres. T ragó , .Mirecki y  I.obano liau luc ido  su s  excepcionales  
dotes en el jiiano, v io loncello  y arpa.

La  Srta. Fons. dem uestra  cu edad  tem prana cjue es una artista de 
p o rven ir  lirillaiitisim o. La.Sra. Sauz, tan conocida, tan ad m irad a  y 
tan ap lau d ida  antes por nuestro público , continúa siendo  la  artista  
de corazon , la  cantante iiis|)irada y de  potente y  du lc ís im o  ó rgan o  
que todos conocen, haciendo sentir ahora , m ás  (p ie nunca, el g ran  
vacío  qu e  lia deja(io  en la  escena lírica  su  encantadora voz de con ­
tralto.

Respetando .»u retraim iento actual, lo  dep lo ram os tanto com o lo 
. sentim os.

U n  artí.sfa iiuevd en M adrid , el Sr. M ário  C(jsta, (pie debe hoy m is­
m o  presentarse  al púlilico de esta córte, cantó anoche á  ru ego s  de la  
escog ida  concurrencia  (pie llen aba  cl sa lón  Zozaya.

L a  g rac ia  indecible con (p ie interpreta la s  canciones ita lianas  
c a n liv ó  á  los  circunstantes (pn* le ciilirieroii de g ran d es  y  in e rec id l-  
siiiiüs ap lausos.

Hl .Sr. Iii/.eiiga acom pañando  al piano á  las cantantes fue ol repu ­
tado m aestro <pio todos conocen.

A  jioeo m ás  d(* las  doce term inó la  ve lada , de la  cual saliernii a lta ­
m ente com p lac ido scu an to s  tuv ieron  la  suerte  de asistir á ella, y sa ­
lieron  prendados de^la ejecución de los artistas y de la  ainah ilidad  
del .Sr. Zozaya .»

• «
De L a  P i-ensa  M o d e rn a :

«H srK crÁ c i LOs.— U n a  ve rd ad e ra  so lem n idad  m usical fué la  v e lad a  
con que anoche in au gu ró  el Sr. Zozaya  la  sa la  (p ie cii su  estah leci- 
inieuto ha destinado á  aud ic iones y conciertos.

Kl local seve ro  y elegantem ente deco rado , en  cua l cam pea nn  
m agnífico retrato de Beetlioven . do tam año m ayo r (p ie el natural, 
o b ra  (le Tahcriier. fué ocupado  por una selecta concurrencia  que  
ap lau d ió  con (Mitusiasmo á  todos lo.» artistas.

T ra g ó  ejecutó en la  p rim era  parte, V e h c ité ,  de M alliias, y S o c t u r -  
nn  y Po lon esa  en ¡a  bem ol. d (‘ C hopin ; la  Srta. Fons, jo ven  a rtista  de  
Voz extensa y liii'ii tim lirada, nota ile p o r  la  acentuación y  el fraseo , 
cantó la  rom an za  de C ap ii/etti ed  i  M o n te cc IU ; y con la  sin p a r  artista  
E lena Sanz retirada de la escena ])o r  d esg rac ia  p a ra  el arte  y p an i  
su s  adm iradores , el diiottino G u a rd a  ch e  M a n ea  lu n a ; el Sr. M ireck i 
u n a  cantinela para  v io lonce llo ; I.ehano, notabilísim o arp ista  del con  
scrvatu rio  napolitano, ailmiri'» al aud itorio  en la s  difíciles v a riac ion es  
(je Iheiidel: v Hiena S inz cantó H  sogn o . de M crcadante, y D o r m í  ¡ñ i ­
re , (le Escud'eri, esta á  petición do los  concurrentes.

E n  la segu n d a  parte. M ireck i tocó la  fam osa  l ie r é r ie ,  di; V ie iix -  
tcm ps. (pie le va lió  u iia  llam ada , po r su  elegante fraseo: T ragó , l a  
R a p s id ia  lii 'iiig a ra . de I.islz, y  la  P o la c a  d e  M ignoiv , la  Srta. Fons. una  
S eren a ta  n apuU tana ; Lebaiio . dos  piezas brillantes, u n a  de su  con ijio - 
sickm  v otra de Ketterer; Costa dijo de u n a  m anera  adm irab le , a c o m -  
pañanilose él m ism o ai piano, dos  canciones nai'olitatias; y  H iena  
.Sauz hl S erén a la  n a p o lita n a , de Palad ilhe, y  lu ego  dos canciones e.»- 
paño las, una  de e llas  la s  m a la gu eñ a s , fpie se acom pañó al jiiaiio, y>ro- 
ducieiido 1111 efecto sorpreiiLlente po r su  gusto y  su  grac ia , recib iendo  
nutrida sa lv a  de ap lausos.

Si el .Sr. Zoza i a .atiende lo s  repetidos ru egos  de su s  am igos , no  
se rá  la  de anoclie  la  ú ltim a v e lad a  m usica l do que  tendrem os (p ie  
d a r  cuenta. Todos lo s  co iicu rnm tcs sa lieron  altam ente com p lac idos.»

•
•  *

Do E ¡  Im ¡ ia r c in l:
((Galantemente invitados po r el Sr. Zozaya, asistim os ay e r  a  1_ 

v e lad a  m usical eon <|ue c i'lebró  la  in augu rac ión  de la S a la  d e  a u d i  
d o n e s  de su  casa  editorial.

El decorado  del salón  es im itando rob le , y  p o r  su o logaiicia y  sen ­
c illez  iirodiice adm irab le  efecto.

De la  ve lada , á  (p ie  asistió  uu  público  escogido, en el (p ie so  
ve ian  to d a s la s  notabilidades del arte  m usica l, d irem os sohim eiite  
(¡ue toniaruii parte en ella  la  Sra. E len a  Sanz y la  Srta. Fons. y los s ()- 
fiores T ra g ó . M irecki. l.ebano  é In zen ga , d es ]iucs dé lo cua l s e n a  
inútil afnnlir (|iie po r su  m aestría  fu e ron  lodos, csjK 'cialineiile la  se­
ñ o ra  Sauz, recib idos y  desped idos lu ego  po r el púb lico  con  m ilrid as  
s a lv a s  de ap lau sos .»

•
»  «

De L a  H u it r a d o n  Es/ianula g  A m e r ic a n a :
«E l ed itor de m úsica  Sr. Zozaya  os uu in n ovador afortunado y  tie­

ne el es]iíritii de su  época. El escaparate de su  establecim iento no S(Y- 
lo  contiene m uestras de insti'U inenlos m úsicos, cuadern os y ¡lartitu  
ra s , sino (jue es un álliu in  de retratos. L o  tpie en otras partes se ria  
trastienda, se ha convertido  en u n  iierm oso  salón  de conciertos ó 
audiciones.

Se in au gu ró  con u n a  fiesta m usica l: cl bello  sexo  estuvo represen ­
tado por D.* E lena Sauz, cu ya  c a ra  com pite con su  voz, y  jior I.iiisita  
F o n s ,  el lindo capu llo  de u n a  tiple; en el piaiid. el Sr. T ra g ó  consi­
g u ió  todos los efecíos y  son oridades do u n a  on jiie s la ; el Sr. Inzenga  
dió  el b razo  á las  d am as (p ie cantaban, que  esto viene á  se r  el arto 
de acom jiariar; el p ro feso r M ireck i hizo llo ra r  al v io loncello , y ol se­
ñ o r Leban o  nos (jió á  conocer con su  a rp a  un m undo  nuevo . A ntes  
de o írlo  tentam os a! a rp a  po r un iiistriuneuto de án ge les  ó  darnas; 
despues de o irle  reco rdam os á  Ossiaii: a (p ie lias  cuerdas  frág iles , 
agitadas po r el maesU'O, p a re c e n  sacu d idas  por la  g a r ra  do un leoii.

El retrato de Beetlioven p res id ia  la  sa la  (leí concierto. Fué cl úni­
co  (p ie lio a jilaud ió  en  a ip ie lla  noche in o lv idab le .»

«• ©
De L a  B ro m a :
«E n  la  .S'a/(i-Z(3ja(/a((pie es la  p rim era  en su  género , y  que  hacia  

fa ltaon  M ad rid ), so ce lebró  el lunes po r la  noche una verdad i'ra  so'- 
lem n idad  ariística. Cantó E lena  .Sanz, cu y a  ausencia  del teatro es un

i im n a  no agu an ta  m ucho trasteo. Cantó tam bién la  Srta. F'ons, que  
es u n a  alliajita; tocaron ¡n a n o , a rp a  y c io lo n c e llo  rospei'tivam entc, 
lo s  eminente.s profesores T ragó , Lebano  y  M irecki. A rrebataron ; no 
se  jiucde decir m ás.

Y 'p o r  ú ltim o, rfeóMÍó m i am igo  Costa, un concertista italiano de 
m uctilsirna grac ia , y  (jue  inerecia  s e r  an da luz  p a ra  que  h u b ie ra
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8 I.A CORRESPONDENCIA MUSICAL

com prend ido  lodo el sftU’ro  ili'I eaiiti' Hainenco con que L iona Sanz
desp id ió  ú la n um erosa  y  se lecta(•o iicuiTcncia que  aeeptó con e iilu -
s iasm o la iiivitocion del Sr. Zozaya. y (¡ne salió  de sii licriiioso saloii
dicléiidole; «¡(Jue se rej'ita, (¡ik ' se repita!»

•
• «

He E t  D ia r io  E spañol:

• A l.o d ie  in augu ró  el conocido editor de m úsica  Sr. Zozaya. con 
m ía agrada ldo  .Veiatia m usical, la sa la  que  en su  esfalilecim im ito lia 
destinado á  audi<‘iones y conciertos.

E l local, elegantem ente decorado , tiene en cl testero un g ran  re ­
trato de Reetlioven. u b ra  del Sr. I). L u is  T aberix 'r . No  tenem os espa­
c io  ju iia  d a r  cuenta detallaiiam eiitc de la  ejecución d e l'e sc o g id o  y 
variad o  jirogra ina . T ragó  fué llam ado á  la  estrada después de e jecu ­
tar con su ju e g o  brillante la/ffl/'SCk/ia hútK ja ra , y  M ireck i l'ué tam ­
bién llam ado  después de dei’ir con sil elegante fraseo  la  F e c é r ie  de 
V ienxfem ps.

1 etiaiio, el arpi.^ta del conservatorio  de Nápoles, á  r|uieii y a  liab ia - 
inos oido en el C onservatorio  <le M adrid , sorjire iid ió  á la  m ay o r  jiar- 
le del auditorio, (¡ue no le eonoeia. eon su  m ecan ism o ve rd ad e ra - 
ir|ente vertiginoso , el tono y los  efectos <¡ue saca  del ar¡>u; fué tam ­
bién llam ado  á la e.slrada dVs¡)iios ile unas variac iones de Ilm iidel y 
de do.s piezas brillantes, una de su  coiii¡)osicion y otra  de Ketortír.

L len a  .Sanz dió g ran  an im ación  al concierto, afiadlendo, á  petición  
dej auditorio, tres ¡dezas <¡ue no se ba ilaban  en el ¡irogram a. D ijo  
¡'r im ero  laAe/e/ia/rtrifl/io/íín/ia de I ’alad iliie , y un dúo  (le Canqiaiia  
G m r d a  ch e  h ion ca  la n a , con la  Srta. Fons.

L lam ada  á  la  estrada despiies de I I  sofjno  de M ercadante, ¡>orfec- 
taniente diclio y  en 'el que  .Mirecki ejecuta e] otiligado de vio loncello , 
se prestó á cantar D o r m í p u ré ,  y nos re se rv ab a  una so rp re sa  ¡lara  el 
final; p r im e io  una canción españo la , y  luego  acoiiq iafiándose ella  
m ism a al ¡liaiio, ulra(ie.//(í/rtraco p o r todo io alto. S a lvas  r(>¡)etidas 
de a ¡'lau so s . Es sensifile que  esta, d istingu ida  artista liaya atiandona- 
do la  escena: pero, según  ¡larece. aun que  h a  recib ido v a ria s  p ropo ­
s ic iones de contrata, iio (¡iiicrc aceptar n inguna, ni cantar e ií ¡lü b li- 
<'o; Solo com o obseíju io  am istoso , lia consentido en tom ar ¡lartc eu 
la  ve lad a  de anoche.

__ I.a Srta. Fons, (juc otras veces tiernos oido en el Conservatorio , 
d ijo  su  ¡lai’tc del dúo  de C am pan a  con E len a  San/., y  dc.«¡mes la  P o ­
la ca  de M iijn o n .

L a  Srta. D.* L u isa  Fons es ya  á  la. edad de Ití años una esperanza  
del arte y fionra á su  d istingu ido m aestro  Sr. Ü. José Inzenga. t¡uo en 
e lla  puede presentar u n a  ¡irueba viviente de su exceleiile m étodo pa ­
ra  edu car voces y  c rea r artistas. Com o son ya v a ria s  las  a lu m n as  del 
Sr. Inzenga que  sobresa len  ¡lor su  elegante m an era  de cantar donde  
i¡u iera  (¡ue se la s  oye. tenem os u n a  satislaccion eu reconocer su  ad ­
m irab le  acierto en la educación artística.

__Otra soiqiresa liubo en la  ve lada , y  m u v ag rad ab le ; el Sr. Costa  
d ijo  de una m aiiera  deliciosa, acom pañándose  ai ¡>i:ino, dos  cancio ­
nes napolitanas, (¡ne liicron recib idas con b ravos -y  ap lau sos.

Kn su m a, una ve lada  en extrm no agradab le , (¡üe los  invitados de ­
bem os á lu am abilidad  dcl sr . Zozaya .»

•
• •

De E l  D ia r io  O fic ia ! d e  M a d r id :
•Galantem ente invitados ¡)or el Sr. Zozaya, anoclic luviino.s el g u s ­

to de asistir á  la ve lada in augu ra l (¡uc eu su  elegante ostab leelm ien - 
to d(’. la  C arrp ra  de .''̂ aii Jerónim o se ceiebraha.

En e lla  tom aron parte los d is liiig iiid o s 'a rt is ta s  Sra. L).“ E li'ua  
.Sauz, Srta. D.* L u isa  Foiis y los Sres. T rag '», .Mirecki. In zenga  v L e -  
baiio.

L a  v e lo c ité . de M atliías; X o c U trn o  y Po lon esa  en >a hem ol, de Cho­
pin, fon iiaban  el p rim er iiú iiiero de la ¡trim era parte del p rogram a , y 
fueron  ejecutadas al ¡liano con gran  m aestría  po r el Sr. T ragó .

L a  Srta. Fo iis cantó con m ucha afinación y giist.) I  C a jm le tt i ed  i  
M o n te c e h i. de Belliiii. acom pañ ada  al piano por el iiiaesti-o Inzenga.

L a  Sra. .Sanz y  Srta. Fons, el duettino G u a rd a  ch e  h ianen h in a , ha­
c iendo  tas delic ias de cuantos concurrieron  á la  ve lada.

L o s  Sres. Lebano  y M irecki a rran caron  niclodiosa.s notas de lo s  
difíciles iiistru ineiilos (¡ue tan ¡'errectam eiitedom inan. L a s  V a r ia c io ­
nes  p a ra  a r ¡ 'a , de Hanidel, y las  l íe v e re n c ín s , de Lebano , nienícieron  
a  su  au to r un .‘•in núm ero  de a jd au sosJ u stam en te  tributados. Kl se­
ñ o r M irecki fué tainhien m u y  ap lau d ido  en ]i\ C a n tin e la , de Golter- 
inan , y  la  ^ c r í ’cm. de V ieuxtem ps, (jue ejecutó eu el v io loncello  a<l- 
m irableincnte.

T odos los n úm eros del p ro g ram a  fueron m uy a¡>l:uididos ¡lor la  
num erosa  y  escog ida  concurrcnain  (¡iio asisliéi á la  ve lada  »

De E l  P o r o e n ir :

«U n a  ve lad a  .m usical .—Fué u n a  ve rd ad e ra  so lem nidad  artística  
la  in augu rac ión  de la S a la  Zozaya  en casa  del conocido  editor de este 
apellido , donde se  reun ió la/nv-ñ/./ede la  literatura y las artes.

En  el salón  donde se  veriHc.ó la  vetada cam pea un artístico re ­
trato (le Beethoven. ob ra  del Sr. T a liem er.

E l p ro g ram a  fué escogido.
E l Sr. T ragó  ejecutó en la p rim era  jairte, V e loe ilé  de M athias, y 

/tocíurrto y y*o/«//c?íí en/(I bem ol, de C liojiin; la  señorita Fons, ro ­
m anza de I  f 'a / iid e rii ed i  M o n fe c ch i: d ich a  señoriLa y E lena .Sanz, el 
d u e ií in o  G u a rü a  ch e  M a n ca  tu n a ; u n a  lind ísim a cantinela ¡lara  v io -  
loncollo, el Sr. M irecki; el Sr. Leliano, unas d ifícillsiinas variaciones  
de  arpa , y la  señ o ra  Sauz I I  sogno, de .M eiradant(\ y á  petición i>or~  
m i  p u r é ,  de Escuderi.

M irecki to<-ó después la  famo.^a H e ré r ie d a  V ieuxtcm jis; cantó E le- 
i.a  Sanz la.Serenaf(i. n a p o lita n a , do Faludilhe.

i.a  Srta. Fons nos hizo o ir la P o la ta .  de .Mignon; la R apsod ia  h ñ n -

y a rn . T ragó ; iina p rec io sa  S eren a ta  n a p o lita n a  y  X a n i.  el artista ita­
liano Costa, y  po r últim o, dos jireciosas ob ras  ¡tara ar¡ia . el sé fi'ir
I.ei'aiio.

Coronaron  la fiesta u n as p rec iosas  m alagu eñ as (¡ue dijo  con g ra ­
cia ta Sra. Sanz.»

CORRESPONDENCIA NACIONAL
B a rc e lo n a  20 d e  A b r i l  d e  1884. 

Señ or D irector de La  Corukspondencia  M usical .
M uy señ or m ío; Kl dom in go  de P ascu a  vo lv ieron  á  ab rirse  los tea­

tros de esta ca¡iital, que  estuvieron  ce rrad o s  com o de costum bre, d u ­
rante lii Sem ana Santa. En el L iceo  in au gu ró se  la  tem porada  de ¡n-i- 

m a v e ra  con G/í rV/£>no/í(, cantada p o r  la Cepeda (V alen tina), Torn?- 
sse lla  (M argarita ), B o rgh i (pa je ), .Masini (R aou l). D avid  (M arce lo ). 
V idal (Sain t-R ris), V asc lli (N eve rs ). L a  ópera  ha tenido un éx ito  de 

entusiasm o y  en la  que .Masini h a  a lcanzado  un g ran  triunfo com o  

en o tra  tem porada; pues  en el d ú o  del acto cuarto estuvo  sub lim e. 
L a  C asan ova  de Cepeda, m erced á  .su talento de cantatriz dram ática , 
com pitió con el cé lebre tenor, au n qu e  se le nota bastante cansancio  

de voz. L a  Turresstd la tam bién h a  tenido nn triunfo, ¡m es (¡m* canta, 
su  parte con brillantez. L o s  ba jo s  V ida l y  D av id  salen m u y  a iro sos , 
com o otras veces, de su s  respectivos pa¡)e les; au iu ¡ue  el se gu n d o  

(■iiq'ieza tam bién á  estar cansado  su  ó rgan o  vocal. KI barítono V a -  
selJi, no conocido antes en nuestros teatros, tiene voz bastante, pero  

su  tim bre es a lgo  d esagrad ab le , canta con segu ridad  y  despejo , au it- 
(¡uo con  vocalización a lg o  afectada.

L a  segu n d a  óp era  rep roduc ida  lia sido M iy n o n . del m aestro  TlaV  

m as, en la  que  liaee el papel de la  protag<jiiista. y  con el cual ha de­

bu tado  la  p rim a  donna M ine. G a lli-M arie . ¡lara cu y a  artista fué e s ­
crito. E sta  cantatriz, que  cantó la  mi.sma ópera  y  otras dos francesas  

hace tres añ os en el teatro i,trico de esta  ciudad , jun to  cim una co m - 
¡•añía de óp era  francesa, e.s u n a  artista de vaha ¡>or su  estilo de cau ­
to correcto y  exp res ivo  y ¡>or la  natu ra lidad  y  sentim iento d ram áti­
co  con (¡uc interpreta el pers'onaje y  se ideiilifiea con la s  situaciones  

escénicas. Pero  com o la  voz de la  Galli-.M aric está  y a  en notable de ­
cadencia. su  canto no hace el efecto (¡ue  p rodu jo  on otro ticm ¡'o. .Sin 

em bargo , el público , respetando ol talento de la  ex p re sad a  arli-tii. 
no le negó su s  ap lau sos. I.os d em ás ¡lapeles de la  ó p e ra  M iy n o n  han  

sido  desein ¡)eñados con acierto y  genera l a¡dau.so por los  m ism os a r ­
tistas (¡ue la  cantaron  en la  tem porada  últim a. Se está ensayand i' en 

e.l L iceo  M e lis lú ie le s , que  se p on d rá  en  escena eu la  p ró x im a  sem a­
na ¡ 'a ra  cT debut de la p rim a  don n a  Copoa.

Ei d ia  de P áscu a  s<‘ rean u daron  en  el C irco  B arce lonés ia s  re¡':’e -  

seiitacioues de ópera . Iiahiéiidose rep roducido  F ra -d ia v u lo ,  F a u d ó .  

L 'E b re .a  y  L a  F a v o r ita .  Con esta últim a debutó  la  ¡irim a donna B ir- 
gan i, m edio  soprain», de voz bien tim brada  y  de buen estilo de can ­

to, aun que  de lim itada extensión . Tam bién  debutó con el papel de  

R a lta sa re l ¡ 'r im er ba jo  V ov la iii, de voz llen a  y  sonora y  que  hizo su  
parte discretam ente.

Lu com pañ ía  de declam ación  que  d irige  el ¡irim er actor I). Emilñv 

M ário , in au gu ró  u n a  série  de representaciones en el teatro de S an ’a  

Cruz el dom in go  pasado, y  lia puesto en escena E i  p e lo  d e  la  dehesa. 

E l  a m a n te  p res ta d o . E l  guapp  ronde/ lo , L e ó n  y L e o n a , L a  n o ch e  á n -  

tes, S in  p ru e b a  p len a , Bebé, ó  e l c h iq u it ín  d e  la  casa  y  ('I T a m b o r m a ­

y o r . A  estas representaciones bien desem peñadas y  a ))!au d idas , a s is ­
te bastante concurrencia .

Otro tanto sucede en cl teatro Rom ea, donde rm iciona la  com pañ ía  

de declam ación, (¡ue d irige  el p rim er actor D. Antonio á'icu, la  cual 
lia puesto en escena hasta  ahona: K ' n u d o  y o rd ia n o , E l  ta n to  p o r  c ie n ­

to , H a y  en tresu e lo , I j j ,  bula d e  n ieve . L a  m u e r te  c ic U ,  .4s( va  e l m m td o . 

E l  v e c in o  d e  e n fre n te . E l  p r e c e p to r  y  s u m iL je r ,  L a  ca m p a n illa  tie  lo s  

a p u ros , L a  p a s io n a r ia , E t  qu e  n a ce  p a r a  och a vo , L o s  am a n tes  d e  Te­
ru e l. Esta.s representaciones han sido  tam bién m u y  a i'lau d íd u s  y 

m u y  especialm ente la  sola-esyUente actriz M endoza Tenorio .

w .

V a len c ia  20 d e  A h r i l  d e  1884. 

Señor D irector de L a (.'OHftKafo.vüE.xciA Mu sic al .

.Muy señ or m ió: G rata  sati-sfaccion é inm enso jútiilo  ¡>rc lom i n a  
('n tre los va lencianos q u e  sienten ai-der cu su  corazoii la llam a  jiu -  
rísiina d(d d iv ino  arte , desdo el feliz m om ento en (¡ue tuviino.s la  <(¡-

\

k

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL 9

c lia  de a lb e rg a r  en nuestro  poético sue lo  a l em inente artista Sr. B o -  

ttesíni.
En  efecto, el d ia  15 en el tren co rreo  de M ad rid  llegó  á  nuestra  c iu ­

dad  el notable m aestro , el cé lebre  concertista. En la  estación fué re ­
c ib ido  po r u n a  com isión  de p rofesores, entre lo s  que  figu raba  el D i-  

i-ector de nuestro  C onservatorio  de m ú s ica  Sr. G iner, áv id o s  todos 

de  estrechar la  m ano  de Bottesini.
E l debut del concertista de con traba jo  tuvo lu g a r  en el elegante  

teatro Princ ipa l la  noche del 17. L a s  p iezas que  fo rm aban  el p ro g ra ­
m a  eran  de lo m ás  selecto de su  repertorio , y  todas la s  o b ra s  debi­

d a s  á  la  p lu m a  del d istingu ido  com positor.
L a  brillante a u re o la d o  que  ven ia  precedido y  la  ju s ta  fam a que  

goza nos hacían v iv ir  esperanzados, pero  sin  qu e  p u d ié ram os con ­
ceb ir ni en m ucho , la  g ran d io sa  exu beran c ia  de belleza que  posee  

un instrum ento tan á rid o  é ingrato com o el contrabajo . T odas nues­
tras ilu siones quedaron  desvan ec idas  ante la  rea lidad  del hecho y 

p á lid a s  cuantas con jetu ras podam os hacer en su  elogio.
E l desagradecido  instrum ento en m an os dcBottesini adqu iere , o ra  

Ja d u lzu ra  del v io lin , o ra  la  m elanco lía  del v io lon ee llo ,o ra  la  poten­

cia del órgano.
Bottesini nos h a  dem ostrado  que  este instrum ento no qu ed a  rele­

gad o  á  la  triste condición  de acom pañante.
E l p rim er concierto estaba d iv id ido  en d e sp a rte s , en la  que  e je ­

cutó el ex traord in ario  artista la  E le g ía  núm . 1, com posición  liud ísi­
m a, satu rada  de in sp irac ión  y  u n a  tarantela de m ág ico s  efectos.

En la  se gu n d a  parte nos d ió  á  conocer una p rec io sa  fan tasía  so ­
bre  m otivos de L a  S on á m b u la , y  la s  cé lebres cuanto d ifíciles v a r ia ­
ciones sob re  m otivos de E l  c a rn a v a l d e  V en ec ia , o b ra  cu lm inante do 

q u e  tanto partido saca  el in com parab le  Bottesini, y  sem brad a  de in­
m en sas  dificultades re legadas solo  á  su  destreza sin riva l.

T odas estas piezas a rran ca ron  espontáneos y  a tronadores ap lau ­

so s  a l escogido  aud itorio  que  ocu paba  nuestro  coliseo.
L a  ovacion  que  conquistó Bottesini fué legítim a y  rayó  en  locura. 

'I’anto al finalizar la  p r im e ra  parte de su  concierto com o la  segunda, 
fué llam ado  repetidas veces  al palco escénico.

E l segun do  y  ú ltim o con c ié rtese  verificó en la  noche del v iernes  

pasado.
Com o el anterior, la s  piezas qu e  ejecuto d iv id idas  tam bién  en dos  

partes, fueron  notables. Constituian el p ro g ram a  la s  p iezas si­

gu ientes:
E le g ia  nüm . 2.— V ariac ion es sob re  el á r ia  de Pasie llo  N e l c o r  p iu  

n o n  m i  Fan tasía  sobre  I  V ariac ion es sob re  m otivos

(le E l  ca rn a v a l de V enecia .
Estas o b ra s  con qu e  se d ió  á conocer de n u evo  al público , m ere ­

cieron  idéntica aceptación ({ue la s  de la  p rim era  audición.
A l term inar cada  u n a  de la s  citadas ob ra s , lo s  ca lu ro so s  ap lau sos  

y frenéticos b ra v o s  se  suced ian  sin  interrupción . F inalido  el concier­
to, le  fué  en tregada al em inente artista u n a  bo ton adu ra  de oro.

P a r a  finalizar, so lo  d irem os que  DottosiuL dom ina en abso luto  cl 

contrabajo , sin (lue ex istan  p a ra  él dificultades.
E l sáb ad o  ú ltim o sa lió  con d irección  á  Barcelona, capital en don­

de y a  es conocido, y  en donde d a rá  u n a  série  dc conciertos.
A l partir, d e ja  im preso  entre su s  adm iradores  va lencianos cl in ­

de leb le  recuerdo  de su  nom bia', patrim onio iiue con se rva rem os in­

có lum e, com o incólum e es el fenóm eno que adm iram os.
Su trato a fab le  y la  jo v ia lid ad  de su  carácter han acrecentado  

la s  sim patías qu e  sentim os liácia él.
¡D ichosos m il v eces  esos  géiiios {iredilectos que  com o Bottesini, 

pueden con m over á  la  h um an idad  á  través de la  in fluencia m ág ica  

de su  arte!
E s de V d . con toda consideración  y  respeto, su  atento segu ro  se r ­

v id o r  Q. B. S. M.
A . S A N C H E Z  F e r r i s .

de artistas de p rim era , la  Srta. González, Sres. O renga , B an q u e lls  y  

Laca rra . L a  Srta. González, conocida  y a  de este público , dem ostró  

u n a  vez m ás se r  u n a  excelente artista que  posee u n a  voz dc gran  

tim bre y  fácil ejecución, a lcanzando ju sto s  y  p ro lon gad os  ap lau so s  

en toda la  o b ra , pero  especialm ente en ol rondó  final qu e  d ijo  d e  u n a  

m an era  acabada; O renga, que  tiene u n a  voz de ag rad ab le  tim bre, d i­
jo  su  parte con d iscreción ; B anque lls , n iño m im ado  de  este público , 
notable com o cantante y  actor; L aca rra , que  p o r p rim era  vez se p re ­
sentaba á  este público , dem ostró  d om in ar la  escen a  y  poseer u n a  

bu en a  voz, a lcanzando a p la u so s  m erecidos.
Los co ros  buenos, sobresa lien do  el del sexo  fuerte. L a  o rqu esta  

bien d irig ida  y  con acierto  po r el m aestro Góm ez. L a  concu rrenc ia  

n u m erosa , sa lió  com p lac id ísim a del talento con (p ie todos los  artis ­
tas contribuyeron  a l éxito obtenido. El lunes p a ra  debut de la  s e ñ o ­
rita  N adal se puso  en escena la  In sp irada  partitura del m aestro  B a r­

b ieri, J u g a r  c o n fu e g o .

L a  debutante posee u n a  voz sum am ente ag rad ab le  y  m ás s im p á ­
tica á  m ed ida  que m ás  se escucha, en el segu n d o  acto rayó  á  g ran  

a ltu ra  en el d ú o  con cl barítono, obteniendo m uchos y  m erecidos  

ap lau so s  am bos  artistas. Donde todos dem ostraron  m ay o r  acierto fué  

en el concertante, siendo in terrum pidos p o r los ap lau so s  de lo s  e s ­

pectadores llam án do les  al p roscen io  dos veces.
En el tercer acto la  Srta. N ada l cantó su  rom an za  con su m o  gusto  

y  delicadeza, obteniendo m u ch os y  p ro lon gados ap lau so s . E n  re su ­
m en, J u g a r  c o n  fu e g o  fué  un  triunfo p a ra  cuantos artistas tom aron  

parte en su  desem peño- E l 15 se puso  en escena la  s iem pre  ap lau d i­
da  ob ra  de Suppé B o c e a d o . L a  Srta. N adal lu josam ente  vestida  hizo 

un  delicioso poeta, d igno  de la  belleza y  h erm osu ra  de la  González en 

su  parte de F iam eta; B an qu e lls  haciendo la s  delic ias del público , L a -  

ca rra  bien, C ruz y N a v a rro  aceptables. S igu ió  á  ésta el A n i l lo  d e  h ie ­

r r o  o b ra  tan conocida com o ap rec iada  de nuestro  público , p rop o rc io ­
nando m uchos ap lau so s  á  la  González que  d ijo  su  papel de M a rga r i­
ta con su m a  delicadeza, em ite y  vocaliza  con su m a  facilidad y  cada  

d ia  es m ás  ap rec iada  de este público , el p re lud io  del p rim er acto 

fué  interpretado m agistralm entc. E l  d o m in ó  a z u l] L o s  b riga n tes  y  

un E s tu d ia n te  en  S a la m a n ca , puestas en escena los  d ias  17,18 y  19, 
han  obtenido igua l éxito  y  e sm erad a  interpretación. Se p rep a ra  el 
estreno del d r a m a  lírico  del inaestro .Arrieta F r a n c o  d c  Sena  

de cuyo  éxito daré  á  V d . cuenta en m i p rim era . Suyo  afectísim o  

am igo  q. s. m . b. ^

S a la m a n ca  20 d e  A b r i l  d e  1884.

Señor D irector de L a  C o r h e s p o n d e n c ia  .Ml s ic a i .:

M uy señ or in io y  am igo : H oy  liaoc ocho d ias (jue in au gu ro  su  

cam pan a  teatral la  com pañ ía  de zarzuela  (luo d irige  D. Rosendo D a l-  
inati, cu ya  lista le  rem ití. L a  función cou que  hizo su  debut ta com -  
liafila, fut' la  o b ra  dc F ro iitaura , R ive ra  y  D i-F ranco , C a iiijia n on e ; el 
dcscin iieño d é la  in isn ia  ñié esiiieradíshno, luciendo  .sus facultades

E s c o r ia l 21 d e  A b r i l  d e  1884.

Sefior D irector de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

M uy  señor mió; Cun la  ingenu idad  (lUC acostum bro  y lacon ism o  

posib le, m e perm ito  una vez m ás  a b u sa r  de la  ben évo la  atención  

que lo s  lectores con sagran  á  su  ilustrado y  bien d irig ido  periódico, 
dándo les cuenta do la  función  efectuada ay e r  dom in go  eu el teatro 

de este Real Sitio, y  que  com o todas la s  dc su  c lase, tiene p o r  objeto  

a lle g a r  recu rso s  á  la  E scue la  gratu ita de m ú sica  que  existe en esta  

localidad.
Segu ii el p ro g ram a  debióse em pezar p o r  una sin fon ía  y  no sabe ­

m os p o r  (jue causas , o ím os en su  lu g a r  u n a  tanda de w a ls e s  F re s  j o -  

U , Valdteufel, ejecutada al p iano po r dos jó v en es  aficionados, qu (í 

poco antes fueron  su p licad os  p a ra  tocar a lgo .
L a  g rac io sa  com ed ia  en  dos actos y eu  p ro sa  deb ida  á la  p lu m a  

de D. V ital Aza, titulada C a lco  y C oinparlía , fué  desem peñada  con  

m uclio  acierto, d istingu iéndose  com o siem pre  la  Srta. P a rd iñ as  y  

lo s  Sres, B erna l, Nuñez, C rehuet, A lben iz  y Rico.
L o s  a lum n os de la  d a s e  de b an d u rria  acom pañados de su  profe­

so r  Sr. Zorzano, e jecutaron  u n a  bon ita h aban era  titu lada A d e l i ta ,  

com posición  de diclío  Sr. Zorzano.
Dol lau reado  au tor de S a n  F ra n c o  d e  Sen a  y E l  G ru m e te , h ase  e je ­

cutado el P r e lu d io  y c o ro  de introducción  del segu n d o  acto do la  

óp era  M a r in a , por el cuerpo de co ros  de am bos  sexos , do la  E scue la  
y a  m encionada. Su interpretación fué tal, qu e  hubo  de m erecer lus  

h onores de la  repetición.
E l  lo co  de la  g u a rd il la ,  c liistoslsim a zarzue la  en un  acto y  en  v e r ­

so , del inm ortal y  p o p u la r  poeta D. N arc iso  Serra , con  m ú sica  del 
autor do E l  sa lto  d e l P a s ieg o , excepto én las  partes encom en dadas á  

la  sim pática Srta. D .“ E u gen ia  R odríguez y á l o s  Sres. N u ñ e z y C re -
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huet, obtuvo u u a  iiilc rp retado ii, triste es decirlo , nada  satisfactoria.
E l coro  de vecinas, cec in a s , fué repetido entre ap lau so s  m il, pero  

lo s  restantes estuvieron  desacertad ísim os. El dú o  hubo  do se r  su p ri­
m ido  p o r indisposición  del Sr. Nuñez, quedándo ilos todos con el de­
seo  d eap lau d ir le , porque  indudablem ente nos hubiese conquistado  

con  su  env id iab le  voz  de barítono. Lástim a es que  el Sr. Nuñez uo se 

dedi<jue al arte del b e l ca n to  y  se  quede reducido  al m odesto ca lifica ­

tivo  d e a t ic io iia d o .
El p ro feso r de la  Escuela, Sr. Ruiz, acom pañó al p iano el co ro  de 

A rrie ta  y  la  zarzuela, y  á  él se debe g ra u  parte -d e l éxito obtenido, 
m enos en los dos coros últim os, que  no fué posib le en trarlos en ca ­
ja  á  p esa r de hacer todo cuanto pod ia  h acerse .

D eseam os se repitan estas ve ladas y  quo en e llas haya  m énos en ­
torpecim ientos de ga rgan ta  y m ás ensayos, p a ra  que  de este m odo  

quede la  citada E scu e la  en el lu g a r  que  m erece, puesto que  e lem en ­

tos sob rados  tiene p a ra  consegu irlo .
V eríam os con gusto que u n a  ex ig u a  parte del público  no  se  e n tu ­

s ia sm a ra  tanto en ciertas g rac ias  que con m ás  ó m énos acierto su e ­
len hacer cu a lqu ie ra  de su s  am igos, porque  de este m odo  p rivan  á  la  

m ay o ría  del púb lico  de poder sabo rea r el com pleto argum ento  de la  

obra.
Reciban  m i sincera  felicitación lo s  Sres. de A v ila , Recio, Zorzano  

y  B craa l, p o r lo  m ucho que trabajan  en favo r de la  E scue la  de .Música, 

á  la  que deseo m uchos años de vida.
E l reputado co in posL to fy  organ ista  Sr. de Benito, continúa po r  

desgrac ia  retirado de su  cargo  de director, según  ind iqué á  V d . en 

m i carta anterior.
Es (le V d . afectísim o S. S. Q. B. S. M.,

Z. R.

R E C O R T E S
CH K R U BIN I

En u n a  rev ista  ex tran jera  hem os leido la  sigu iente com pendiosa  

b iogra fía  del g ran  Cherubin i, que  p o r su  brevedad  y  p o r la  exactitud  

de su s  noticias nos h a  parecido d ign a  de reproducción .

Héla aqu í en todo su  laconism o:

Louls Charles Zéiiohie. Salvador. M ane Uheruhii.i, est qó a F lorence, 
le  8 seotém bre niW . de BurtUelemi uüeruOiU. e t  de V o id je im e üozi, ii e ta il 
le d ix  em e enfant de douze qui m iqu ireiit de Ce iiiuriage. sou  puie, pruks- 
seiir de inusiquc a Floruiic«-. ’ Ui d j.n .u  Jes p ieiu .u ies üuuous ue sou art, et
le con lla a T azo  de iieu f aiis, aux suius de úarthelem i e t  A lexaad re  de Fe-

enipruntmis cette courte  ...............  , t',
e t  ses progTCs h ire iit tel.s q . ia  tre ize  aus il a va it laic execu ter .1 F lorence. 
une messe a graiid cl.cpur et sym puou.e. sou p ie im er oa vrage . Poursu.vauc 
ses etudes un succcs toujours cro.ssant. il uoona suecessivement, de 
1T<3 a 1778 dos messes. des juíermeüea. des p».iduies, des oratorios, des 
airs des nieces fudltíves. en  tout 17 cum posilious que 1 on execuca daus sa 
v ihé uatule avec gracids upplaudissoineijis. taut a j ’ eg l.se  q a a u x  tüeatres
particuliers.il . . .

Léonold  I I  Kraud duc de Toscaiie, accorda alors au jeune compositeur, 
une neiision qui lu i p en n it d a lle r  a Home ou il term ina ses etudes avec  le 
célebre Sarti, qu 'íl ne qu itta qu ’en 1784, quaud barci lu t appeie a sa in t-Pe-

^ '^ R m ílf i i t  c e t  espace de tem ps, Cherubini ava it é c r it Qwató Fabio, repré­
sente eu  1780 a A lesandrie-de-la -Pa ille , Armida, A d ^ n o  in  S tna , Metsenzto, 
représeutés a F lorence et a L ivou rne. Zo Sposo d i 'Iré , e M a n ió  d i Aestuna, 
représente a V eiiise  en 1783. en  1784, il ava it corapose Idahde e t  A lm andro  
iVW r/n¿jo, sou hu itiem e opera.

En 1785. le jeuue maitre a lia  a Londres et donna a H ay-M arket ¿a fn ta  
Principeua. Pendant un v o y a g e  quTl fit  a Par.s, OberubJm se lia  d 'ara itie  
avec V iotti, ce lu i c i vou lu t que son uini trava illa t pour la  scene fransaise 
et lui ñ t obten ir le  liv re t  de Démophon, inais avan i que cet opera ue parut a 
l'A cadera ie  roya le  de m usique. Cherubini f it  representer Guilia  8ahina& 
Londres ct ingenia in  Anlida a Turin il788).

De 1789 á 1792, le  corapositeur éc riv it pour les operas Itatiens du tháa- 
tre de Moiisieur. quarcnte-trois m orceaux dont uu grand  nom bre sont de- 
meurés celebres-

V o ic i la  liste des autres ou vrages du m aitre: Zodoiska (1791), Eltsa, Me­
die, VHotellerie portugaiie. La  pnnüion. Les deux jovrnées. uu chef-d 'osuvre 
(1800), A’oiOKru (eu collaboratiou avec Méhul), ánacr«bB ou  i'A m ovr fu g it if  
(1803). i4cií7¿e a & aro i. ba llet (1804). ii’aniíAa ¡180Ó), Riy»»a/¿wte (1809), Cres­
cendo (1810), Les Abencirages (ViVS), Bayard a Mezieres, p iece de circonstaiice, 
en collaboratiou avee Catel, Boield ieu e t N icolo, Blanche de Proeence, autre 
p iece de circonstaiice dont il é c riv it eu entier la troisieine partie. (Les 
deu x autres ava ien t eté coioposées par Paer. Boieldieu , Berton e t  K reu t- 
zer).

Depuis lors, les travaux de Cherubini pour la  chapelle du Roi dont il 
é ta it l'un des surintendants depuis 1816 l ’e lo ig iie ren t de la  scene jus- 
qu’eu 1831.

Natiira lisé francais. Cherubini éposa une fran jaise. M lle. C écile  Touret- 
te; un flls e t  une fil ie  sont nes do ce  m ariage et vers 1815 i t  fu t nom m -

m em bre de l'Institu t. il a va it déja  la  cro lx  d ’o fflc ler  en  1825,11 avait le  coré- 
don de Saiiit-M ichel depuis 1819 et il recut du gran d  duc de Hesae d 'A rm s 
tad, Tordre du M érite en  1826.

i . ’ cpQvre d eC h eru o in i est iramcnse. Sa m usique sacrée eat ce q u e l^ n  
a  éc r it de plus parfa it dans ce genro. II a coinposé h u it meases solennellos, 
qu i passent a bou d ro it com m e ics m odeles, son Réquiem form e le  c iiiqu io- 
m e vo lum e de la co llec tion  de ses meases.

Son dern ier ouvrago est ,4ít Baba, opera en  quatre actes représcnté 
en  1833.

N O T I C I A S

M A D R I D

Hé aqu í la  lista de la s  o b ra s  que  se han  puesto eu escena en cl 
teatro de A p o lo  desde la  publicación  de uuestro  ú ltim o núm ero: 

Jueves 17, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .
E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

Sábado  19, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

D om ingo  20, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a ; tarde, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .  

L u n es  21, L a  l'em p es ta d .

M artes 22, L a  Tem pestad .

M iérco les 23, S a n  F r a n c o  d e  Sena .
Jueves 24, A m o r  qu e  em p ieza  y a m o r  qu e  acaba.

El sábado  últim o se  ce lebró  en  el teatro de A po lo  el beneficio de  

los Sres. Zapata y  M arqués, con la  ú ltim a representación del cé lebre  

R e lo j  d e  L u c e rn a , que  tantos ap lau sos ha alcanzado durante cuarenta  

y  tres noches consecutivas.
L a  m encionada o b ra  fué ejecutada p o r  los  m ism os artistas que  la  

estrenaron , áexcepcion  del Sr. G u erra , que  fué d ignam ente sustituido  

p o r el Sr. Constanti.
Tanto estos com o los  beneficiados fueron  llam ados m ultitud de 

veces á  la  escena, donde se  les hizo objeto de una ovación  tan en tu ­

siasta  com o cariñosa.
Zapata  y  M arqués rec ib ieron  de  su s  am igo s  y  adm iradores  g ran  

n ú m ero  do rega los  de exqu isito  gusto  y  va lor.
Satisfechos deben h abe r quedado  lo s  in sign es autores d e r e f o y  

d e L u c e rn a  ante la s  m anifestaciones de entusiasm o que el púb lico  

les  p rod igó  sin  tasa ni m edida.

Se h a  verificado en palacio  u n a  pequeñ a  fiesta p o r  todo extrem o  

interesante. S. A . la  in fanta D .“ Isabe l, cu y a  inteligencia en el d iv ino  

arte es tun conocida, se  ha d ignado  rec ib ir  en su s  habitaciones á  la s  

a lu m n as  de so lfeo del C onservatorio  ]>ertenecientes á  la  c lase  de 

la  d istingu ida p ro fesora  D .“ Encarnación  de Lam a.
Cuarenta pequeñas artistas, de cinco á  catorce años de edad, han  

sido  recib idas po r S. A , con su  am ab ilidad  característica, y  han te­
nido la  lion ra  de e jecutar ante e lla  v a r ia s  lecciones de diferentes 

autores.
M u y  entusiasm adas sa lieron  las pequeñ as artistas con la  am ab i­

lidad  de S. A ., que  se  d ignó  co n v e rsa r  con e llas cariñoslsim am ente, 
y  la s  hizo repetir el A l le g r o  de A lla r i, e logiando con m ucho ca lo r el 
brillante estado de instrucción  en que  se  hallan , p o r  el cua l felicitó 

expresivam ente  á  su  d istingu ida  p ro fesora  que  la s  acom pañó  al 

piano.

Conform e anunc iam os en nuestro  ú ltim o núm ero  ha llegado  á  e s ­
ta córte el cé lebre com positor y  p ian ista  O scar de la  Ciniia, cuyo
n om bre  e s  y a  conocido de iiu es iro s  abon ados p o r la s  ob ras  (juc he­

m os o frecido  á l o s  m ism os en nuestro  sem an ario .
L a s  com posiciones del Sr. C inna, com o las de Leybacli, K etterer, 

Riter y  otros m aestros de esta  c lase  constituyen u n a  especia lidad  en  

su  género  y  son  s iem pre  solicitadas p o r  todos lo s  aficionados al 

plano.
S us m uchos adm iradores  esperan  con  interés qu e  cl Sr. Cinna, 

aprovech an do  su  corta  estancia en  M adrid , les  proporc ione ocasión  

de escuch ar a lgu n a  de su s  n u ev as  ob ras , cuyas bellezas aum entan  

cuando  la s  e jecuta su  autor. A s í lo  d eseam os tam bién.

E l sábado  p róx im o  se p on d rá  en escena en cl teatro de la  A llia in - 
b ra  la  prec iosa  opereta de Lecocq  G io rn o  e n o tte , que  se rá  interpreta­
da  p o r  la  Sra. R oselli y  los Sres. B ianchi, P o gg i y  Dattachi.
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El dom ingo  4,del p róx im o  M ayo  se  efectuará en la  E s c u d a  N acio ­
nal de M úsica, e l ú ltim o de los  e jercicios líricos tan brillantem ente  

organ izados por su  ilustre  d irector Sr. A rrieta , durante el presente  

cu rso  académ ico.

Seguii tenem os anunciado  prom ete se r  notabilísim o, e jecutándose  

com posic iones españo las, entre e llas un cu ad ro  de la  óp era  L a  co n ­

q u is ta  de G ra n a d a , del m aestro  A rrie ta , vertida al caste llano po r el 
Sr. E strem era.

A  p e sa r  de lo desapacib le  de la  tem peratura, v ió se  anoche m u y  

favorecido  el teatro de A p o lo , donde se  ce lebró  el beneficio del ap lau ­
d id o  ba jo  Sr. Soler, con la  representación de S a n  F r a n c o  d e  S en a , que  

obtu vo  cl buen  éxito de  costum ’bre.
E l m aestro  A rrie ta  fué llam ado  con insistencia p o r  el púb lico  ha­

b iéndose v isto  obh gado  á  aparecer en el p roscen io  á  la  conclusión  de  

lo s  actos .segundo y  tercero de la  obra .
E l béneflciado obtu vo  tam bién m u ch os ap lau sos, y  fué obsequ iado  

•con v a r io s  rega lo s  de  v e rdadero  m érito  y  buen  gusto.

H an  sa lido  p a ra  V a len c ia  la  Sra. Z am aco is  y  el Sr. F errer, en cu ­
yo  teatro Princ ipa l han  sido  contratados p a ra  d a r  u n a  série  do rep re ­
sentaciones, entre la s  qu e  figu ran  S a n  F r a n c o  d e  Sen a  y  E l  r e lo j  de  
L u c e rn a .

P asado  m añ an a  sábad o  se  ce leb ra rá  en  e l teatro de A po lo  el be ­
neficio de la  d istingu ida  artista S ra. Baeza, pon iéndose en escen a  la  

ap lau d ida  o b ra  de A rrie ta  E l  sa ra o  y la  s o iré e , y  la  zarzuelita de Gaz­
tam bide, Casado y s o ite ro .

L a s  sim patías de qu e  la  Sra. Baeza d isfru ta  y  lo  am eno del espec­
táculo hacen .presagiar que  en Ja noche del sábado  estará  m u y  con ­
cu rrid o  el a fortunado coliseo de la  calle d e  A lcalá .

Nuestro estim ado co lega  de la  H aban a  E l  M u n d o  A r t ís t ic o  co rres ­
pondiente a l 1.“ de A b r il contiene la s  sigu ientes m aterias; Psico log ía  

m usica l.— Conciertos en el pa lacio  do Cristal de Lon d res .— Revista  

M usica l.— M.pe V e ru m , de M ozart.— C orrespondencia  de B e r l in . -N o ­
ticias.— Kl acaso  on el teatro.

E l beneficio del aprecieb lc  actor Sr. R ub io  que se ce lebró  el sáb a ­
do  ú ltim o llevó  a l teatro L a ra  u n a  g ran  concurrencia  q u e  ap lau ­
d ió  a l beneficiado en todas las  piezas que  se  representaron . O btuvo  

adem ás un sinnúm ero  de v a lio sos  obsequ ios.

El lunes se estrenó en el teatro de V aried ad es  un  sainete que  el 
Sr. D. R icardo  de la  V e g a  ha escrito con  el título de L a  A b u e la .

Fsta ú ltim a producción  del ap laud ido  au to r de P ro c id e n c ia s  j u d i ­

c ia le s  no obtuvo  un  éxito  lison jero , á  cau sa  sin d u d a  de la  fa lsedad  

del pensam iento qu e  s irv e  de base á  la  obra .
L o s  Sres. C hueca y  V a lv e rd e  han escrito u n a  m ú sica  com o ellos  

acosum bran , y  fué m u y  ap laud ida.

Con satisfactorio éxito se  estrenó la  sem an a  p asada  un  ju gu ete  

cóm ico lírico , en el concurrido  teatro de E s lava .
E s ca p a r c o n  s iie rte , qu e  asi se titula, adem ás de  estar m u y  bien  

escrito, tiene una m ú sica  sum am ente ag radab le , habiendo sido  m u y  

ap lau d idos los  coup/eís que  cantó con g ra c ia  s in gu la r  el Sr. M esejo , 
y  un dúo  entre éste y  el Sr. Ruiz, lo s  cu a les  fueron  m u y  ce lebrados.

E l au tor de la  letra, D. Federico  M inguez y lo s  de la  m ú sica  se­
ñores R ub io  y  E sp ino  fueron  llam ados á  la  term inación  del Juguete.

Con buen  éxito se h a  estrenado en el teatro E spaño l un  ju gu e te  

en  uu  acto, traducido del francés, con el título de S ola .
L a  Srta.,Calderon y el Sr. M o ra les  no, estuv ieron  desacertados y 

alcanzarun gi-andes ap lau sos.
Et Sr. Castilla, qu e  es el traductor de la  obra , fué llam ado  á  la  

escena.

P R O V I N C I A S

BU R G O S .— De nuestro  apeciable co lega  £■/ Pa pam oseas  tom am os

gustosos las sigu ientes llneás, que  háb lan  mMy aTío en fa v o r  de la  
cu ltu ra  m usica l d e  dicha ciudad :

«E l concierto que  tuvo lu g a r  el dom ingo  pasado  en el L iceo  fué sin  

d u d a  a lgu n a  de lo s  m ás brillantes qu e  h an  tenido lu g a r  en este ele­
gante salón. Un  escogido  contingente de nuestras be llas  b u rga le sas  

acud ió  A o ir la s  diferentes piezas que  h ub iera  de e jecu tar la  o rquesta  

m ilitar de Ingen ieros, qu ienes á  la  vez que  gu iad o s  po r la  sin  igual 
batuta del Sr. Juarranz, su  d ign ísim o director, in sp irados por la s  de­
licadas flo res que  les  rodeaban , interpretaron  de un m odo com o ellos  

saben  hacerlo , la s  sigu ientes obras : T u t t i  in  M a seh era , Pedroti; S ere ­

n a ta  m o r is ca , Chapí; O c e r tu ra  p a ra g ra f ,  Supeé; Sueños d e  a m o r  (w a l­

ses ) V ega . No podem os decir cuá l haya  sido  l a m a s  acertada; todas 

fueron  m ejor; pues áu n  cuando  la  S eren a ta  m o ris ca  obtuvo  lo s  hono­
res de la  repetición, todas las  dem ás piezas se  h icieron  d ign as de la  

m ism a  ovacion . L a  concurrencia  prem ió  con no in terrum pidos ap lau ­
so s  tan du lce  ve lada: term inados los  w a lse s , e! Sr. Juarranz fué ob ­
sequ iado  con un precioso  estuche, débil testim onio de gratitud que  

lo s  sócios tributaban  á  su  talento artístico, entregándo le  á  la  vez un  

elegante tarjeton en el qu e  la  sociedad dem uestra  su  agradecim iento  

á  todos lo s  ind iv iduos de la  orquesta. F u e ra  de p ro g ra m a  e jecutó  el 
capricho á rabe  M o ra im a , de E sp inosa, que  fué el llam ado  á  c e rra r  uno  

de esos  conciertos.que no pueden  o lv id a r lo s  am antes de la  m úsica . 

Reciban  nuestra  en h orabu en a  tan aven ta jados artistas y  so b re to d o  

su  inteligente d irector, y  vu e lva  pronto á  repetirse  u n a  v e lad a  que  

tan gratos  recuerdos nos h a  d e jad o .»
Nos asoc iam os sinceram ente á  lo s  votos de nuestro  colega.

V IG O .— El v ie rn es santo se cantaron  en la  co legiata  de esta ciu­
dad  dos n ú m eros del S'/obaí-.Wa/er, de R ossin i, po r v a r ia s  señoritas  

y  aficionadas, con acom pañam iento  de una bu en a  o rquesta , d ir ig id a  

con sum o  acierto po r D. P rudencio  P iñeiro  Latierro.
D ichos n ú m eros ag rad a ron  extraord inariam ente  á  lá  n u m erosa  

concurrencia  que  llenaba  el tem plo, y  su  interpretación h ab la  m uy  

alto en p ró  de lo s  ejecutantes.

E X T R A N J E R O

El d ia  3 del actual se  han  in augu rado  en  .Milán lo s  m agn íficos ta­
lle res qu e  la  ca sa  editorial de R icord i ha constru ido  en el cam ino  de  

Porta  Vittoria.
Lo  m ás  d istingu ido  que  encierra  la  capital de L o m b a rd ía  acudió  al 

so lem ne acto y  escuchó y  ap laud ió  con el m ayo r en tusiasm o, á  la  

orquesta  d ir ig id a  p o r  P’accio, la  sin fonía de N a b u ce o , p rim era  ópera  

de V erd i; cu y a  p rop iedad  adqu irió  la  casa  R icordi, el p re lud io  de la  

C anta ta  á  D o n is z e t i, de Ponchielli, la  ove rtu ra  del S a ú l de Bazzini y  

la  sin fonía escrita  p o r  Faccio  p a ra  la  M a r ía  A n to n ie ta  de F iaco - 

metti.
E l edificio, segú n  opin ión  unán im e de los  periód icos m iláneses, 

es m agnífico. T odos ellos p rod igan  á  porfía  lo s  m ás  c a lu ro so s  elo­
g io s  al cé lebre editor que tantos y  tan im portantes beneficios h a  d is­
pensado  a! arte italiano y  cuya  activ idad  é inteligencia es conocida  

en  todo el m undo  m usical.
•Aunque de le jo s  m andam os nuestra  m odesta y  s incera  felicita­

ción á  lo s  Sres. Tito y  G iu lo  R icordi.

L 'A r t  M u s ica l, de París , in se rtaen  su  ú ltim o núm ero  un  conocido  

y  herm oso  trabajo  d eA rth u r Pougin  sobre  la  Sapho, de Gounod. E l  
em inente crítico dice que  la  partitura no ha gan ado  nada con lo s  re ­
m iendos y  añad idos y  que  la s  piezas p rim itivas son la s  m ás  be llas  ó 

in sp iradas. Pougin  e log ia  con en tusiasm o el cu ad ro  final.

Según datos oficiales pub licados por el M e n e s tre l, d e  París , las  

cinco representaciones de L u c ia  con G ayarre , han  producido  108.903 

francos. El célebre tenor se  encuentra ya en Turin  donde v a  á inau ­
g u ra r  la  tem porada extrao rd in aria  de la  Exposic ión , con L a  F a c o r ita .

U n a  n u eva  ópera  inglesa  O stro len k a , del com positor Bonavoitz, ha  

recib ido  favo rab le  aco g id a  en Lóndres.
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T am berlick  h a  tenido la  h u m o rad a  de m arch a rse  á  San Peters­
bu rgo  p a ra  desped irse  de aquel púb lico  que  tanto le  ap lau d ió  y  fes ­

tejó, in  i l lo  íem p ore .
H a dado  un  concierto en que  h a  cantado el A v e  M a r ía ,  de Gounod, 

y  el dúo  de F au re , C ru c ijlx u s , con M. Corsoff.
E l en tusiasm o  del público  fué tan gran de , que  la s  dos piezas se  

escucharon  tres v eces  consecutivas cada  una. E l a lm a  del g ran  a r ­
tista e s  s iem pre  la  m ism a , p o r  m á s  q u e  el ó rgan o  voca l h aya  su frido  

lo s  ataques del tiem po.
L a  ovación  que  T am berlick  recibió  fué inm ensa, y  la  concurrencia  

que acudió  a l concierto tan n u m erosa , que  cabía  á  d u ra s  penas en el 

co losa l Salón  de la  Nobleza.

Se anuncia  la  publicación  de la s  M e m o ria s  d e  M a r io .  DIcese tam ­
bién (jue u n a  co m p añ e ra  de v ia je  de la  Patti, v a  á  pu b lica r en  breve  

ia  h istoria de diez y  seis añ os de c a rre ra  de la  cé lebre artista.

E l teatro de  Tarascón  (F ran c ia ) h a  sido  destru ido  po r un incendio. 

N o  hay que  lam entar desgrac ias  personales.

De I I  lY o v a to re  de M ilán:
«H a llam os en L a  L o m b a rd ia  u n a  ex trañ a  noticia. E l d ia  6 de A b ril 

la  Junta m un icipal (A yun tam ien to ) de Forll, recib ió  de M ad rid  el si­

guiente telégram a:
«A l a lca lde do F o rlí.— M e en orgu llezco  con partic ipar á  V d . el es­

p lend id ísim o triun fo  de su  ilustre conciudadano  A n ge lo  M asin i, en  

la  función  é  su  beneficio, con la  óp era  L o s  H ugonotes . En tusiasm o  

indescriptible, flores, m u ch ísim os rega lo s . M adrid  ac lam a  á  M asini 
eom o  a l p r im e r  te n o r  d e l m u n d o .— F irm ado : Conde de M ichelena.»

»E1 Ayuntam iento  contestó con un  te légram a de felicitación al 
COMENDADOR M a s in i . N o s  parccc que  á  quien  debió  h abe r contesta­

do fué al Conde de M ichelena.»
H asta  aqu í I I  T ro v a to re . P o r  nuestra  j>arte, nos faltan las fuerzas  

p ara  hacer com entarios.

Según una correspondencia  de P arís  que pub lica  I I  S e co lo  de M i­
lán, Rubinstein  es u u  ju g a d o r  incorregib le. Parece que  la  sem an a  pa ­
sad a  h a  perdido en  el ju ego  d e n  m i l  f ra n c o s .  L o  particu lar del caso , 
es que  quien  se lo s  h a  gan ado  es el em presario  del cé lebre  artista. 

R e la ta  re fe ro .

Dicen a lgun os periód icos ex tran jeros  que  can sada  la  Patti de los  

m alos tratam ientos de N icoliní, intenta un irse  de nuevo  a l m a rq u é s  

de C au x , legítim o esposo  de la  cé lebre  d iv a .

L a  I ta l ia ,  Im portante periód ico  francés que se  pub lica  en Rom a, 
com un ica  que  el m aestro  V erd i h a  dado  el encargo  de d ib u ja r  lo s  tra ­
je s  de su  n u eva  ó p e ra  Y ago , al célebre p in tor Dom inico M orelli. Si la  

noticia es cierta, la  óp era  de V e rd i d e ja rá  de se r  un  m ito, com o se  

ven ia  creyendo. Su confirm ación  regoc ija rá  extraord inariam ente á  

todos los  m úsicos y  á  todos los  aficionados.

L a  pequeñ a  c iudad  be lga  de C refeld  h a  dado  una ejecución íntegra  

de L a  p a s ió n , según  S a n  M a te o , de Bach.
P a ra  que la  instrum entación fu e ra  lo  m á s  orig ina l posib le, se  ha  

llevado  la  escrupu losidad  hasta el punto de en ca rga r al cé lebre  con s­
tructor de instrum entos, M r. M atrillon , de B ru se las , oboés d e  a m o r , 

con sru idos según  las indicaciones de Gevaert.
U n a  v io la  d i  ga m ba  cedida p o r un  sáb io  coleccionador, f igu raba  

asim ism o en la  orquesta . L a  o b ra  y  su  ejecución  han  obten ido  in­

m enso éxito.

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

L a Correspondencia . M u sical  es el periódico más aatiguo de su  clase 

y  que ha obtenido mayor éxito en España desde su aparición. Se publica 

todos los jueves y  consta de ocho grandes páginas á las que acompaña una  

ó  dos piezas de música de reconocida importancia, edición g rau  forma,

cuyo número de páginas fluctúa entre cuatro y  doce, según las condicio­
nes de la obra, no bajando nunca su valor en venta de 8 rs.

Todas las obras musicales que regalamos á nuestro.s suscritores, sou 

lo más selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y  forman al fin 

del año un magnífico álbum cuyo precio marcado, que excede de 300 pías, 
demuestra que nuestra suscricion es la más ventajosa que jam ás se lia co­

nocido en España.

C O N D I C I O N E S  DE  LA S U S C R I C I O N

En España. . . 24 rs. trimestre, 46 semestre y  88 un año.
En Portugal. . . 30 > 56 » 108 »
Extranjero. . . 36 » 68 » 132 *
En Cuba, y  Puerto-Rico, 6 pesos semestre y  9 al año (oro).
Eu Filipinas, 8 pesos semestre y  12 al año (oro).
En Méjico, y  Rio de la Plata, 8 pesos semestre y  12 al año (orol

En todos los demás Estados de América fijarán el precio los señores 

agentes.

1%'umero s u e l t o ,  s i n  in u s le a *  PfÑSIÜ 'M 'A.

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 

su importe en libranzas ó giros de fácil cobro.

Se remite un número de muestra gratis, á todo e l que lo pida. T
TARJETAS DE VISITA

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores profe ­
sores y  artistas, mediante la retribución mensual de 10rs., pagada anticipadamen­
te. La inserción será gratuita para los suscritores á L a  Correspondencia  Mu ­

s ic a l .

Srta. D.* Dolores de Bernis 
Sra. D.' Encarnación Lama 
Sra. D.* Rafaela Serrano de Pequeño 
Sra. D.* Emilia Palmer 
Sr. D. Angel Quilez 

i> Antonio Llanos 
»  Antonio Sos
» Antonio Olivtres
» Baltasar Saldoui
X Camilo Coll
X Casimiro Espino 
» Clemente Santamarina 
» Cruz Cerezo 
“ Dámaso Zabalza 
» Emilio Serrano
» Emilio Arrieta
» Enrique Calvist
» Feliciano Agero
» Francisco A . Barbieri 
" Francisco Asis de La Peña 
» Francisco Scd(5
» Ignacio Ovejero
“ José Inzenga

 ̂ » José Reveutós
» José Flores Laguna
» José Aranguren
» J. JimeuüZ Delgado
” Juan Antonio Darcla
“ José Arche
» Juan Guelvenzu
» Jesüs de Monasterio
• José Pinilla
“ Juan Cautó
» Justo Moré
“ Juan Miraües
’• José Estarrona
X José Mirall
X Miguel Marqués
X Miguel Mir
» Manuel Fernandez Caballero
X Mariano Vázquez
X Manuel de la Mata
X Mariano Martin Salazar
X Manuel Fernandez Grajal 
X Manuel Calvo
X Pablo Barbero
X Robustiauo Montalban
X Rafael Hernando
X Teobaldo Power
X Valentin Zubiaurre
X Víctor Mirecki

Independencia, 2.
Galería de Damas, nüm. 40, Palacio.
Glorieta de Bilbao, 5, principal derecha. 
Pizarru, 13, 4.° interior, núm. 1.
Castelló, 6, entresuelo.
San Bernardo, 2„2.‘
Caballero de Gracia, 24, 3.*
Postigo de San Martin, 9, 3.*
Silva, 16, 3.‘
Palma, 4, principal izquierda.
Segovia. 44.
Santa Ciara, 6. 3.* izquierda.
Felipe V, 4, entresuelo.
Arenal, 4.
Cuesta de Santo Domingo, 4, 2.*
San Quintín, 8, 2.‘ izquierda.
Bailen, 4, 4.* izquierda.
Soldado, 15 principal.
Plaza del Rey, 6, pral.
Serrano, 98, bajo derecha.
Pacifico, 12.
Bordadores, 9, 2.* derecha.
Desengaño, 22 y  24. 3."
Jacometrezo, 34, 2.*
Almendro, 11, pral.
Progreso, 16, 4.'
Tragiiieros, 22, 3.°
Torres, 5, pral.
Cardenal Cisneros, 4. duplicado.
Preciados, 33, 3.*
San Quintin, 10, 2."
Plaza de los Ministerios, 1, dup., ent.,dcha. 
Hits, 5 y  7, bajo.
Jacometrezo, 41, b^o.
San Quintín, 2. 2.*
Atocha, 18, bajo.
Campomanes, 5, 2.' izquierda.
Greíia. 34, 4."
San Dámaso. 3. 2.' derecha.
Tragineros, 30, pral.
Encarnación, 10, pral. izquierda.
Valverde. 38. pra . 
iPreciados, 13, 2.* izquierda.
Luzon, 1. 4.°, derecha.
Campomanes, 5, 2.’, izquierda.
Atocha, 90. 4.*
Travesía dcd Homo de la Mata, 5, 2.' 
Caballero de Gracia. 11, 3.’
Rejas, 1, 3.°úerecha.
Jardines. pral.
Encarnación, 12.

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y  á los 
que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se sírvan pasar 
nota á esta redacción de las señas de su domicilio, ó, jwr el contrario, el aviso de 
que supriman sus respectivos nombres, si uo fuere de su agrado el aparecer 
inscritos en esta sección, que consideramos importante para el profesorado en 
general.

Imprenta y  Bstereotipia de EL LIBERAL, calle de la Almudesa número. 2.
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